
Y*-en otras oportunidades, al hacer mención dc+\.. , ................. .
la situación politic.n porque atraviesa el país, he- al Poder Ejecutivo o primer mandatario para adop- 
fríos señalado el espíritu reaccionario que caracte-1 tar medida tan extrema, sirve, como decimos más, 

• * • ’ ' arriba, para justificar un estado de cosas rcalmen-
i te anormal y otorgar al gobierno plenos poderes y 
i facultades extraordinarias que le permiten <*jcr- 
i cer una verdadera dictadura en todos los órdenes 

___  ______ —• —••• d* !as actividades humanas, o vida de la nación, 
do permanecen invariables y ponen al descubierto ’ sin verse obligado a rendir cuenta de sus actos, 
los-propósitos que animar, a la reacción; propó- z'*“.............. J ■
ritos puestos de manifiesto a través de una se­
rie, de medidas draconianas qqc se vienen suce­
diendo. reduciendo a su más mínima expresión los 
pocos derechos y las exiguas libertades de que 
gozaba el pueblo.

Ya en otras oportunidades, al hacer mención dcfvarias vece» el plazo que concede la Constítución+tes, que en repelidas o¡x>rtunidades dejaron cn-ifrtiíícan con sus principios vposlulados, está conde-+buscar una solución a Jos candentes problemas ac-

tiza al actual gobierno, quien, al igual del que 
k antecedió en el poder, puede considerarse una 
prolongación de la dictadura uriburista, pues, si 
bien en apariencia los métodos represivos, en sus 
formas superficiales se han suavizados, en el fon-

Como es notorio, para justificar una serie de 
procedimientos y medidas que no condicen con 
el tan cacareado retorno a la normalidad y. por 
ende, a los llamados principios democráticos, fué 
decretado el Estado de Sitio, pretextando la si­
tuación internacional y la necesidad de preservar 
la neutralidad del país frente a los choques de opi­
niones entre los partidarios de los dos bandos en 
lucha. Excusémonos de decir que nadie que posea 
dos dedos de buen sentido comulga con esas rue­
das de molino. Y es que en verdad si bien el Es-

Con estas reflexiones acerca de la situación po­
lítica del país, queremos tan sólo consignar un he­
cho por todos constatado y que una vez más viene 
a poner de manifiesto la superchería de las tan 
alabadas “convicciones democráticas" de los actua­
les gobernantes. En lo que a nosotros respecta, oi­
gamos en seguida, los procedimientos mencionados 
puestos en auge no nos sorprenden en absoluto, 
pues, hace rato que estamos curados de espanto 
y sabemos que la preocupación primordial de 
los gobierno —máxime cuando carecen del apoyo

trever su apego a las tendencias totalitarias, sien­
tan debilidad por los regímenes de fuerza y ensa­
yen la aplicación de sus métodos/ pues, si bien 
no con la violencia, brutalidad y,virulencia que 
caracterizan los sistemas totalitarios, desde ctl 
más negro’al más rojo, ambos se identifican—, 
nadie podría poner en duda que el país se esta fas- 
cislizando o nazificando, como se lo quiera llamar, 
es decir que. en forma encubierta, sufre los rigo­
res de una despiada reacción, sin precedentes en 
esta república, por su continuidad, su forma me­
tódica y sistemática, aunque, en otros tiempos, 
otras reacciones le hayan superado en intensidad y 
violencia.

En efecto, son tales las restricciones Impues­
tas al pueblo que las famosas libertades de pa­
labra. de imprenta y de reunión, prácticamente ............
puede decirse que casi no existen. El movimien-1 país y.

nado a una vida sedentaria, imposibilitado en to­
dos los sentidos en su normal desenvolvimiento.

Mientras tanto la crisis se agudiza cada vez más 
y. como de costumbre, castiga más severamente a 
las clases menesterosas, a los trabajadores, las 
eternas victimas, los primeros en sufrir las con­
secuencias de la crisis. Por otra parle, como ex 
natural, el gobierno nadu intenta ni nada ha­
ce —y, como siempre, nada deja hacer - en el sen­
tido de buscar una solución a dicho estado de co­
sas. Ello no impide, sin embargo, que el agio. la 
especulación y la usura tengan el campo abierto a 
sus incursiones y dolosas operaciones; que *1 ca­
pitalismo, con un ensañamiento feroz, extreme 
su inicua explotación para acrecentar aún más 
sus ya fabulosas ganancias; que los monopolios, 
a través de todas esas Juntas Reguladoras, se 
multipliquen, centralizando toda la economía del 

como consecuencia, reduzcan más aún la

tuales.
Lejos está de nosotros el pctnsamicnto de pe­

dir soluciones a los poderes constituidos; hace­
mos simplemente una comprobación. Bien sabe­
mos, en efecto, que ningún gobierno, defensores to­
dos de las clases privilegiadas, tiene interés ni 
puede solucionar ln sltuución de miseria en que 
vive el pueblo trabajador. SI éste no busca, con 
sus propios recursos, con su actitud ‘digna y viril 
exigir lo que le pertenece, el reconocimiento del 
derecho a Ja vida que le correspondo, nada puede 
esperar de los do arriba, de los que nunca sin­
tieron los latigazos del hombre. Bien dijo ctl 
gran pensador anarquista. Elíseo Rcclus que "el 
hombre que va en coche, nunca será el amigo del 
que va a pie..,".

IV- U.UA.IIK ,, , ■ J.UVX.V «...o, . 11,,, V > I- , OVIIIV O V11V U V11V 4 O, ll'IMÍ.VÍUI illa- aun Jl
popular— es afianzarse en el poder contra vientos'to obrero, por su parte, se encuentra completa- : capacidad adquisitiva del pueblo trabajador que se 
y marea, y que la tan decantada "sobcranin po- mente acorralado, sujeto a una serie de imposicio- * * . • ■ ......
pular". el gobierno del pueblo por el pueblo" y 1 nes que inmovilizan toda su acción, reduciéndole 
las “libertades y derechos consagrados por la j a una labor pura y estrictamente gremial, faciii- 
Constltución”. no son más que vanas palabras,' lando naturalmente de este modo las Influencias 
expresiones sin contenido, real, frases muy b<>- morberas del camaleonismo y reformisnto cástra­
ndas y expuestas con mucha frecuencia en vis- dor que encontraron en la reacción imperante un 
peras de elecciones, pero pronto olvidadas, cuando ¡ campo propicio a sus andanzas. El movimiento

----- j se ¡fl|?n
tado de Sitio no hizo más que ratificar una si- peras de elecciones, pero pronto olvidadas, cuando! campo propicio a sus andanzas. El mo- 
tuación de hecho ya existente, el mismo, que tie- no relegadas en el fondo de las cosas perdidas. ¡ obrero auténticamente revolucionario, 
nc viso de eternizarse por lo visto ya que caducó' Nada de extraño, pues, que los actuales gobernan- F. O. R. A. y aquenas organizaciones que

ve agobiado por la creciente carestía de la vida. 
Si bien los efectos de la crisis no se hicieron 

sentir del una muñera apreciable en la capital 
federal, debido a sus actividades industriales y 
cdilicias, en muchas ciudades del interior y. es­
pecialmente en el campo, la crisis ha comenzado 
ya a asumir caracteres alarmantes, agudizán­
dose el estado de miseria entre la población de 
tierra adentro, sin que ello mueva al gobierno a

Al pueblo trabajador corresponde, pues, inte­
resarse. por su proplu suerte; mientras este siga 
sumiso, insensible a su propio estado de miseria y 
acepta toda clase de Imposiciones, despreocupado 
de los grandos problemas de la vida que directa­
mente le afectan y su única preocupación sea ctl 
fútbol, los carreras y la milonga, su suerte no 
cambiará y )a burguesía, que se nutre con su 
sudor y su sangre, acaparando todas las rique­
zas sociales en beneficio propio, puede hacer plá­
cidamente su digestión, que nada ni nadie vendrá 
a turbar su sueño...
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LA LECCION DE ESPAÑA NO DEBE SER OLVIDADA MARTELLO" BUSCARON AHOGAR UNA
'Ventanal A bierto

EN Une» general lo» anarquistas de la' Argentina siempre hemos sido 
refractarlos al Insistente afán, demostrado por algunos camaradas 

—especialmente- europeos— de forjar planes constructivo» para el ma­
ñana. Nuestra crítica —acérrima, algunas veces un tanto ligera y ex­
tremada— se caracterizó precisamente por esa disparidad de criterio 
existente acerca de la apreciación de los problemas del futuro y, por en­
de, en el enfoque de la propaganda o labor proselitista.

Esta disparidad fué lógica, si se quiere, ya que. por la diversidad de 
■factores existentes en cada pal», razones étnicas, ambientales e idiosin- 
cracia de lo» distintos pueblos, determinadas éstas en parte por el pro­
pio desenvolvimiento político-económico y social de esto» últimos, no hu­
biera sido posible el empleo de un mismo metro en la apreciación y so­
lución de los problemas sociales, razones por las cuales nuestro movi­
miento tampoco tuvo el mismo desenvolvimiento, ni ofreció en su des­
arrollo las mismas caractertaticas. De ahí las diversas modalidades del 
anarquismo —que. por otra parte, nunca hemos dejado de reconocer— y 
Ja multiplicidad en sus formas de exteriorixaclón, sin apartarse de sus 
principios básico», sus normas y métodos de lucha inspirados en la acción 
directa Yf sobre todo, de su intransigencia y tradicional adversidad a 
tod* V'do autoritarismo. Importa, por otro lado, dejar sentado bien 

tolo» aqtiritw »-ctnrer. c ind*v.dup» que aún.x-oiqen- 
do llamándose -anarquistas o invocando este vocablo, en el terreno prác­
tico vulneran los prlnoipio» básico» o se apartan de las normas de con­
ducta trazadas por el anarquismo, de hecho y automáticamente se colocan 
al margen del mismo y no podría su actuación contradictoria ser con­
siderada, claro está, una modalidad de éste, sino una trasgresión o ne­
gación.

Ahora,blen, sentadas estas premisas que considerarnos de importan­
cia y aclaratorias y aun conservando nuestro punto de vista acerba de 
cíe desmesurado afán demostrado por aquellos camaraoas en elaborar 
planes para el futuro, preciso será reconocer que también por nuestra 
parte nos hemos excedido un tanto en esa critica sistemática a todo in­
tento de buscar una solución práctica a los grandes problemas sociales 
que agitan al mundo. Los extremos, en verdad, siempre se tocan y las 
reacciones a un punto de vista o a una corriente rara«f veces no tras­
pasan la justa medida. Asi, en efecto, aconteció con el materialismo fren­
te al misticismo religioso que impulsaba a los hombres al renunciamiento 
de la vida. Buehner, en "Fuerza y Materia", reaccionando frente a una 
época extremadamente espiritualista, llega tan lejxs en sus concepciones 
materialistas, que termina en la negación de toda manifestación espiri­
tual y reduce la vida misma a meras reacciones bioquímicas, a un simple 
estado de la materia y de la fuerza —energética universal, como él la 
denomina— en un momento dado, en su continuo proceso de trans - 
formación.

Nuestra reaoolón a ese denodado afán de estructurar meticulosa­
mente la sociedad futura, también ha traspasado los límites de la.justa 

Añedida, llevándonos a desestimar en principio todo intento de realizacio­
nes prácticas o estudio de soluciones, concordantes con nuestros postu­
lados de libertad y justicia, para el mañana. No creemos en el poder 
mágico de las recetas de laboratorio, ni en la infalibilidad de los plano»

FUERTE VOZ CONTRA LOS FASCISMOS
M

ANOS asesinas anul<iron una vida dedicada a propagar el verbo re- - 
volucionario. Carlos Tresca seria o no anarquista, pero si era re­

volucionario en la más integra expresión del vocablo. Su periódico, ani- . 
mado de valiosas colaboraciones, era una gran tribuna para la exposición 
de conceptos revolucionarios. Y eso es posiblemente lo que se ha querido 
anular asesinando a) tpie la había levantado. Se consideraba ¡i Tresca 
en los Estados Unidos, como uno de los que más habían hecho en contra 
do Mussolini y su régimen fascista desde veinte años atrás.

No sabemos hust.a dónde habla que descartar la posibilidad de que I 
su asesinato fuese obra de los fascistas de camisa negra, pillamente di­
cho. Porque vale la pena que lo digamos: Tresca se habtá ^rticulanza- I 
do en los últimos tiempos en señalar las Iguales cajíictcnsllcas que i 
poseen los regímenes de fuerza en vigencia: el fascismo italiano, el na- j 
zismo alemán y el comunismo ruso. Y asi fué cómo en cada número de ■ 
su semanario daba publicidad a profundos estudios combatiendo esas dic­
taduras. De ahí que, no. sorprendería que gyísUer.j confusión, cj) h^yia- 
liaia’dc Una. >
más cómodos ame la^inulácíón de un enemigo de la talla dél asesinado. 
Como todos los* edictos a las tendencias de fuerza, hart usado de' méiódos 
semejantes para eliminar a sus adversarios en ideas, nada sorprenderla 
que so confirmase que los asesinos no fueron precisamente enviados por 
Mussolini. Seria borroso que asi fuera, pero no cao fuera de lo imposible.

Es doblemente criminal Ja acción de los asesinos que acabaron con la , 
vida de ese revolucionario. Porque eliminaban cobardemente a un hom- ¡ 
bre que se había dado desde hacia más de medio siglo, a las cruentas 
tareas de defender la emancipación del proletariado, tanto en huelgas | 
como en anhelos de mejoraelón, y porque, justamente, lo hacen a man- i 
salva, aprovechando que los hombres idealistas viven dominados j>or el I 
pensamiento’de que todos los hombres son buenos. Y esto los présenla 1 
indefensos ante los criminales que no trepidan ante nada par» llevar ; 
adelante sus cobardes planes. ; i

■b’ 
Algunos comentarios de los ¡

diarios de EE. UU.

II

También falleció
otro hermano

de Tresca
Por el último número de 

“II Martello”, que nos llegó

Ejército y RH 101(1 l0c<U"""1 de Chubut. Trevclin, xi- realizaba 
una conferencia de esas flautadas, por la democra- 

Constitución ctu. Uno de los oradores, a falta de. otros argumentos 
para defender la libertad 'dentro del orden burgués, 

se entiende) se disponía a dar lectura del preámbulo y algunos artículos 
ae la Constitución Argentina. No pudo hacerlo. 'Dos oficiales del ejército 
lo interrumpieron, impidiéndole cometer el dosatiuo d« leer lo escrito 
(>i la Constitución. La policía ahí presente se hizo solidaria con la pre­
potencia de los oficiales, retirándose del lugar del mitin sin decir nada. 
/Qué querían los oradores socialistas, que los dejasen engrupir a! pue­
blo con el cuento de la Constitución.* ¿Acaso hizo algo ésta paro que 
el pueblo gozase de algún bienestar, de alguna libertad o algún derecho 
piapías de la época que correspondería vivir.» No; nada hizo. Si alge 
avanzó en mejora social el pueblo es porque se lo conquistó a costa 
de. sacrificios y luchas tesoneras. La Constitución siempre estuvo del 
lado de las fuerzas reaccionarias y conservadoras. para que el orden 
burgués no sufriese un desequilibrio en Contra.de la clase dominante. 
Y es la propia Constitución quien autoriza a esos u/iqialefi a ejercer la 
autoridad que tanto alarmó a los organizadores del acto enunciado. Asi 
que si los socialistas -o los demócratas <le última hornada— no tienen.

xi .uai iriu» , que ñus negó ; qici
•ria.JEa>cW.,' . -c.'Mt
que en el hospital Párkway, 
de Nueva York, falleció Ma­
rio Tresca, hermano del ca­
marada asesinado. Mario ha­
bía desempeñado las tareas 
de administrador de ese pe­
riódico y acompañó siempre 
en la ayuda a los prófugos y 
víctimas del fascismo italia­
no,, misión ésta que atendía 
con diligencia inigualable.

’ algo superior a lo estipulado en el siglo pasado al redactar la Cgnsti- 
! (lición para soliviantar la mordí del pueblo g../in ijc superai' la reacción

con el régimen actual basado ni la explotación del hmnbiv por el hombre.

En Tandil han tenido lugar unos actos quo m.ucstran Turismo V 
en toda su significación la penetración que la Iglesia 
ha hecho en la vida del pueblo. Se trataba de inúugu- Religión 
rar unu nuevti fuente de turismo y para lograrlo en

toda su amplitud buscóse motivos religiosos ¡tara ello. Al efecto se 
construyó m un ceno y un« plazoleta un monumento ul Calvario y una 
crocación de lu leyendo del Gólgota, todo muy bien realizado para que 
el éxito sea completo sobre lu ignorancia y fanatismo de los creyentes 
en esos mitos. Y ¡uira que d acto fuera completo se adhirió al mismo 
el Papa, quien “bendijo” cablcgrájicamenlc u las obras allí levantadas 
para perpetuar lu ignorancia ya dominante: en todos los sectores sociales. 
Contó asimismo con ¡a asistencia de monseñores, obispos, nuncios, y hasta 
el presidente de la Nación se luzo presente. Tal hecho señala el avance

• que on toda linea viene haciendo la Iglesia en este país. La construcción 
de esas aleyorlas religiosas para explotar pasajes de la leyenda bíblica 
prueba «na re: más que la Iglesia no se detiene ante nada para ilevar 

[ «delante su viejo anhelo de dominación mundial. Y el ucto. consumado 
I al inaugurar ese sitio de turismo lo prueba concluyentomcntc. Al com- 
i ¿nabar los curas que ¡a gente no acude a las iglesias o si van lo hacen 
como «n pasatiempo, recurren a la explotación mcrcantdista del turismo 

I serrano reprodta iendo a todo lujo la farsa de la "ría crucis" con todos. 
i los ceremoniales sacros. Es una fonna de ir la Iglesia donde va la gente.

' ’ corriente religiosa en las inclinaciones ¡lopularcs.
■ir f-r

Decía hace poco "Ixt Prensa" que el destino futuro 
del mundo no podía plantearse entre dos malos seme­
jantes: fascismo y comunismo. Ambos represéntan el 
mismo peligro teniendo para el individuo iguul fatal 

resultado: lo muerte como ente social y Id anulación de todos sus dere­
chos. .Ambos sistemas '—agregó— niegan todas las libertades y restan 
tmla polibilidad de vivir libre de todo temor. Afirmábase asi que "lo 
único cierto y seguro que hay en el comunismo soviético es la dictadura 
y en el iiazifascismo la opresión".

i Por mucho que. duela, hay que reconocer cuánta verdad contienen 
esas afirmaciones hechas sobre ¡a realidad de dos sistemas que se con- 
Jundcn. Lo triste de su contenido rs que con ello preténdese defender la 
democracia. Y eso no'puede ser. La democracia tal cual es dable observar 
en los tiempos que se viven, adolece d« cuantos males recusase a los 
regímenes rojo y ¡yudo. La felicidad que algunos sectores disfrutan en 
la democracia son a cuenta de la opresión a que son sometidos ¡os secto­
res inferiores de las masas populares. 1m igualdad es un mito y la 
libertad otro tanto. Si algún derecho se ¡ogro pura el individuo lo w 
a costa de ingentes sacrificios por parte de los que sufren la expoliación 
del capitalismo o de la clase que se mantiene en el poder. Y sí no 
fuera porque el pueblo grita a cada rato por ésto y aquéllo es posible 
que la substanciación de ios males no tendrían mayor diferencia con 
aquellos que se señalan en los regímenes lomados para la critica. Para 
combatir a fondo los sistemas soviético y nazifascista es necesario hacerlo 
con algo superior a las democracias, por muy democráticas que éstas 
sam. Y ese algo no puede ser mds que el anarquismo, único ideario quo 
tiene por Norte la abolición de todo 'Estado, aunque éste so llame 
socialista o comunista.

SE CREO EN LA PROVINCIA DE BUENOS
El importante diario r.oiicamcrienno | 

"Kew York Ifrrald TriWne'' dijo <n 
el articulo de fondo; lo.- bulas le)' 
cobardo asesino han iac.» término a .a 
carrera de Corlo» Tró-v.i, La victima ■ 
se l.abln hecho muchos enemigos |ó: 1 
su antifascismo decidido Trc.icn -<■ 
conMa'eraba en su como un I
anarquista filosófico. E.r verdad, .na-1 
cha» de las cosas que combatió er.tn 
■ osa» nula». Ex rar> cómo, con el 
transcurrir dd tiempo. <ambló la opi­
nión y la< actitud po fritar coa respe, to 
a Tresca. En ¡a genera, ton pasada .c 
consideraban individuo jdigroxo ln»

h restima qu» 
cxi<- entono aceren uo u rt-.xea era :tc- 
xurdo No e» que Trt i t hubiera cam­
biado en nada de sil manera de pen­
car. Destfc sus coini-iizvs hasta s.i 
fin. mantuvo xtempre 1 ■ t mismas 
y pu <tos de vista, tronando con su es­
píritu Italiano contra l.ti cosas quo rio ' 
I-. gustaban En los úl inn»« artos. Tr-s- 
ca m> era tenido, ni ;nib.)i< menos, reí 
un hombre de carác rr peligroso E« 
máx; mucha» de la» por Jas .¡re
dombntió pasaron ser iuuJnentemcrio 
respetables. l-« lucha u-r.tra <1 fx'.- 
clstno itumrá. con la imit-ru de Tr- x- 
ca. un rudo golpe ,v m «'eraparlción ■'< 
e»t« .,|ldr di ant¡i<>tu)l*urlunu será b i- 
tlda por centenares 1: personas que 
tenían en *1 * un oxcdtenio compañero'.

niuyiwu us —-■ ... ... ------------------ ... a jichi, n.n ik ivn n
elaborados a "priorl", pues, además de que e»to no» conduce en umcícruf c*>n»t<i*miban individuo je1igrox< 
modo a legislar como hacen lo» político» —un tanto contradictorio paraZ|““^l,’^*I7¿ /'"¡r"'”
nosotros lo» anarquistas— en »u aplicación práctica, en ia maycfria de t >»'. Y «ln embargo hoy >■ «tim 
lo» caso» fraca»an, ya que re»ulta poco meno» que imposible prever la eatr criterio acerca d ) Tresca er . .. ... . . . . . . . . «urdo Xn en nue Tr. i i hiihlrrnInfinidad de factores imprevistos que surgen al calor de las grandes 
conmociones soclaleo y la preponderante Influencia que los mismos ejer­
cen. Pero también la experiencia de esto» últimos tiempos —sobre todo 
los acontecimientos de Esparta— nos ha demostrado que no es posible 
tampoco dejarlo todo librado a la pura espontaneidad o azar y que hecha 
la revolución lo demás vendrá por sí solo, como por arte de encanta­
miento. Con mucho acierto, hace algunos artos, en un pequeño.ensayo 
sobre, el federalismo, escribía el viejo y conocido camarada Pedro' Este- 
vo, refiriéndose al período inmediato postrcvolucionarío: "Y adios tam­
bién la Idea de que el pueblo de por sí llevará la revolución a su verda­
dero término, SI los hombres de idea» no se centuplican para hacerle 
entender que estos problemas podrán ir solucionándose poco a poco y 
no se le enserta cómo hacerlo, lo más seguro es que el pueblo.sea el 
primero en exigir la creación de un nuevo Poder, de una Autoridad, de 

' Un Gobierno que obligue a dar a los que lo tienen lo que a el|os les 
falta, y que se .oree una Dictadura,, no porque ello pueda resolver el 
problema, que, por el contrarío, lo complicaría, sino por seguir la cos­
tumbre d« esperar o encargar a otro» lo que uno mismo puede hacer". 
Estas palabras, escrita» hace más de veinte artos por el citado camarada, 
uno de los valores más positivo» del anarquismo y que. precisamente, 
no pertenecía a aquellos acicateados por el afán de etaoorar planes de 
reconstrucción social, tienen hoy, como ayer, un profundo sabor de 
realidad.

No se trata de estructurar sistemas, sino de presentar, aunque máa 
no sea a titulo de ensayo, un punto de vista nuestro, un pequerto y ru­
dimentario esbozo sobre la forma cómo pueden darse soluciones a los 
vastó», complejos y múltiples problemas del mañana, es oecir, después 
de abatida» todas las bastillas de la explotación capitalista y tiranía 
estatal; ofrecer a la comprena'ón de los pueblos lo que podríamos de- 

l nominar nuestras soluciones, nuestro plan —ai se quiere— de realiza- 
f*clones Inmediatas, nuestros puntos de vista acerca de la nueva rtorga- 

nlzaclón de la vida en el terreno de la economía y demás actividades 
y relaciones humanas; en síntesis, decir quiénes somos y lo que que­
remos los anarquistas, como una contribución o» aporte « la dignificación 
de la especie humana, tal como lo ha venido haciendo en una serie de 
trabajoi enjundlosos y medulares. Insertados en nuestras columnas, de 
una manera comprensiva, sencilla, a la vez que admirable, nuestra que­
rida camarada Luce Fabrl.

Esa necesidad de definir claramente posiciones, esclarecer conceptos 
y dar soluciones propias a los problemas del mañana, es cada vex más 
apremiante frente al gran caos en que se debate la humanidad, envuelta 
en el Infernal torbellino de la guerra y los codiciados propósitos de to­
dos los políticos y demás aspirantes ai poder, que ya «especulan sobre el 
dolor de los pueblos y se aprontan a recoger los frutos, para satisfacer 
sus propósitos de predominio, que habrá de arrojar «I desenlace de la 
actual hecatombe mundial.

Todo autoriza a pensar que si los anarquistas permanecemos aleja­
dos o en actitud simplemente contemplativa frente a ios grandes pro­
blemas que agitan al mundo en esta hora crucial de la historia, habre­
mos permitido, con nuestra Indiferencia o falta de clarividencia, el mayor 
de los delitos de lesa humanidad.

; í •

AIRES UN REGISTRO DE VECINDAD OUE 
DEJA ATRAS AL TIPO NAZI FASCISTA

» .- ► , > ■■ . y - --------
Hace ya mucho tiempo que 

llamamos la atención sobre el 
terrible control que se pensaba 
llevar a cabo en el Estado fao- , 
naerense con la creación de un 
registro de vecindad.

Viejo militante de la 
I.W.W^

Y «I "N’ew York T.íri*»'' .lijo que 
"Tresca ira mejor conf.elúu tíe lu ge- 
n*. taclún pasada, cuatidu aparee!» vn1

Dijimos que de llevarte a la 
práctica se dejaría muy atrás a 
los creado» en Alemania c Ita­
lia para el control totalitario ale 
las personas. Y ya se ha créc­
elo. Por ley No. 5004, se ha dudo 
a esa expresión absolutista Üe 
someter al Individuo hasta anu­
larlo en forma definitiva para 
que sirva ciegamente como Ún 

mero engranaje del Estado cada 
vez más poderoso, 1 ■-

¡Y esto en plena era democrá­
tica! ;Y esto cuando se

los ceremoniales ¡ 
■ para imponer li

n«ración pasada, cuntido aparecía i-n! 
todxa parte* donde l>a-.x huelga, tornan­
do siempre partido -x>r lo? Inielguix-' 

• ln Tre«ca luí .ottai-”- >>■> . ..cn. n >u-- . oclalwta Italiano, í- 
der do la organización Internacional -le 
obrero» dd mundo ilntcr>.a!lonnS W'.r- 
ker.» of thi- Worid» y »i<')caltata a 
modo. Libró, é) eolo. H lucha cor 
el fnMlsmo mucho nn’.e.< que se le u 
xa el reato de Nortr-amíru a. l'uc<<e 
e»a lucha *ea la cauza de «tí muer

Enemigo serio de Mussolini
El corr«xpimMü do uu diario urg- 

Udó en EE, UU.. Santcl'ce», Juego 
refrrlr varío» hechos úe 'a vid» de 
<hs» «Indica:.» que ih.-vuia Tresca y 
el complot fraguado ;x>r lo» fawh ex 
para luexInArlo. ha señalado o»i Ja en­
trevista mantenida <oi <si <f.ctador ita­
liano: Tre*M». nacido eu Fulmona Jla- 
lia. era hijo do un acanutado terrate­
niente. En Italia editó el. diario »u ■ 
Jlsla “La Semilla” ha»ta quo xe d 
portara. Rccordnhii vivamente xn « 

¡ (revista con MuMOlInl, er. Cmcgra. J 
¡relataba do la xiguientc muñera: ”M' 
aollm era un hombre de tempéramete o 

I mtilo, vanlimro, que le gustos xjilr 
id balcón para qu- ci rutu.» lo aplim-

• diera L'lscutt con él toda ]« noche. »#• 
‘ cía quo er» un hombro muy radical y
* eoclailxta. A) día «Iguie.itr. al dexpcfir- 
>e. de mi. en Js estajíó:.: “Treaca: :ú 
no ftSri bailante radien'" InwguuiUM'. 
Yo soy «hora nnar<>i'.tta y ?|t<é c» 
Muxíoílni. <|ua era "jui radical? Un 
traidor » ta causa. E; muerda «1 In- 
gldenic. y es por eso q'.- ri ino aproxi. 
mo a liaba no vivir» mucho tiempo”.

X

LA VICTIMA

CARLOS TRESCA, el director del 
semanario antifascista "II. Marte- 
lio", que cayó asesinado el 11 de 
enero en la Se Avenida de Nueva 
York.. Perdióte a*í un elemento 
valioso para combatir a los enemi­
go» de la libertad, lleven ésto» el 

distintivo que tea

contra los poderes Intérnale» 
que resumieron para ai el Esta­
do nazifascista! ¿Qué esperarla 
al pueblo de la Argentina para 
el venturoso caso de que les hu­
biera Ido mejor a Hitler y Mus- 
solínl?

Nadie hizo nada contra ese 
registro monstruoso. Ninguna 

instiución con solvencia se ocupó 
de señalar los peligros de ota 

¡poderosa arma en mano» de la 
Iglesia, que es la principal Inspi­
radora de ese registro. Parece­
ría que es necesaria una mayor 
esclavitud para el pobre pueblo 
argentino. Si no no se compren- 
tanto silencio ante una mons­
truosidad semejante.

Ese registro será la última 
palabra en materia de fiscaliza­
ción estatal. Superará al control 
policial. El individuo quedará 
sujeto desde que nace hasta que 
muere ese registro oficial donde 
se deberá declarar todo cambio 
de domicilio, la entrada y salida 
del territorio provincial y hasta 
el domicilio accidental que se 
pueda tener. El hombre será un 
NUMERO, como es el penado 
en la cárcel y ¡guay de él si in­
tenta burlar esta vejación ofi­
cializada! A parte de ello el Es­
tado cobrará una tasa de $ 3.— 
por cada documento entre el pe­
riodo entre 6 a 18 artos,vy de 18 
en adelante, lo que quiere decir 
que se creará una nueva fuente 
millonaria para aumentar el po­
deroso ejército burocrático de 
esa provincia que varías veces 
fue base para ensayos fascistas. 
Ropetlmos, para torminar este 
comentario, lo que dijimos hace 
tiempo sobre lo mismo: si el 
pueblo bonaerense no halla me­
dios para hacer fracasar ese Ig­
nominioso registro de vecindad 
es una prueba más del olvido 
que ha hecho de su dignidad 
personal. Y que sepamos, hasta 
ahora sólo Indiferencia fué lo 
observado ante la elaboración 
de esa vergonzante ley,

Fascismo y 
Comunismo

ANTONINI FUE ASESINADO POR LOS SICARIOS DE PETAIN 
prensa libertaria que se publica en Norte América ha 

dado cuenta del asesinato cometido por ios esbirros que en Fran­
cia sirven al gobierno Petain. La víctima fué Pablo Antonini. 
El hecho se produjo en el mes de julio en Casablanca. Según 
refieren las cartas publicadas por compañeros arribados a Mé­
xico en el vapor “Nyassa”, el compañero Antonini habría sido 
asesinado por los esbirros de Vichy, en la mañana del 20 de ju­
lio acusado de intentar fugarse. Ese compañero y otros 19 ca­
maradas españoles habían sido internados en la prisión militar 
acusados de “atentar contra la seguridad del Estado francés”. 

Antonini era un valioso elemento revolucionario. Tuvo ges­
tos en Italia contra el fascismo del Duce. Sufrió repetidas prisio­
nes. Pasóse a España. En julio de 1986, cuando el levantamiento 
de Franco, se bailó junto a los anarquistas que tomaron el cuar­
tel de la Montaña. Acompañó a Cipriano Méra. en la batalla de 
Guadal»jura. Cuando la caída del ejército del Centro, en un golpe 
de audacia se pasó ul Africa del Norte. Allí lo detuvieron los po­
licías franceses, recluyéndolo en el campo disciplinario de Co- 
lomh-Bechar, (desierto del Sahara), de donde logró evadirse a 
principios del 41 y llegar a Casablanca, donde halló la muerte en 
manos de los sicarios que sirven al nazifasclsmo.

                      CeDInCI                                                CeDInCI

Contra.de
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Leyendo
Nuestra
Prensa

...De loa socialista, (en Francia), 
(iremos muy poco. Desde mayo de 
1940 se encuentran en descomposi­
ción total. La tendencia llamada 
"munlquensa" del partido se ha afi­
liado enteramente al "orden nuevo”. 
En la Capital, (según lo que se pue­
de apreciar desde donde es escrita 
esta corresopndencla) todos los an­
tiguos dirigentes de la Federación 
del Sena izquierdista se han hecho 
partidarios de Díat. Paúl Fauro fi­
gura ahora en lot consejos del ma­
riscal al lado de Schnelder, el poten­
tado de Creusot, ai que antes com­
batía como “mercader de oaftones1'. 
Hay ex ministros del gabinete 8lum 
que, como Spinasse, trabajan oficial­
mente para una adaptación de Fran­
cia al sistema hltlerlsta. Y donde 
más acentuada está la adaptación a 
las nuevas normas es en 'a C. G. T., 
cuyos dirigente® facilitaron todo el 
personal sindical necesario al gobier­
no de vichy...

<C«rreíiKraS«íeU de I* A. 1. T.).

Cuando volvamos a España, todos 
los Partidos sé alinearán ante el 
mismo pesebre, y entonces, tras de 
imponerle el respeto a las Organiza­
ciones obreras, que serán imprescin­
dibles para el país, nuestra única 
tarea debe ser la de reconstruir a la 
vez la riqueza nacional — que no es 
lo mismo que el capitalismo — y el 
movimiento obrero, a ser posible ba­
jo una sola bandera, sin ingerencias 
de los Partidos. El Partido es a los 
Sindicatos lo que el Estado a la So­
ciedad. Los Sindicatos han de eli­
minar los Partidos volviéndoles la 
espalda, desligándose de ellos, y des­
pués, todos unidos, desbancarán al 
Estado arrebatándole, en primer tér­
mino. el control que sobre la econo­
mía ejerce. No se trata de 'conquis- 
torio” ai uso socialdemócrata o al 
estilo bolchevique, ni solamente de 
“destruirlo" al modo anarquista clá­
sico. Si se le destruye y no se le 
sustituye resucita con más brío. Hay 
que substituirlo con ventaja. Y ésta 
no e» tarca de los Partidos. Es la 
millón esencial y suprema,- natural, 
de los Sindicatos.

J. GARCIA PRADA8 
(■■Collar* ProkUri»", Xort* Yaik. ]< rt 

no'-íembr» í, mi).R. FLORES MAGON FUE RECORDADO
E* cwirwnwrirUii *rt XX BiitrnarU 

de >a Kwrrtr <¡tl *r»n pmtrwr de I* 
Ke>alo<lin «InnJ» K«r» Magia.
M rrrtU* ri.U *<■ noiUaibr» ra

■3»*>UrT- rraa triada aeeraiAtWa »
ttrtmaeU lud«M. XI arta tai falndta- 
da t^r la l«Srr»rióa AaarquUla tr Mé- 
Sk». iVdrrarite iaral de <'-rvro« e la- 
dlridnalHadcn AaaraaMaa. del )>. I*., laa 
Cartea. Sacíale, y Callara KaHaaaUUa. la 
H. L «1-rnAee. de la f. 5. T. »• Mi- 
alfa , ura»ae|oOra «.breca, 1 ea«»rUaa>.

n rroxranu «e «rfapoala de: Oierlare 
"Laa r.lnwMIW’ par la Kaada. Ealaleaa 
del «tejo raawrada Jacinta llaltria. M 
ManeieiKi. par la Kaoda. .Vwwlto del 
eaenpadero Jailer f. (•■IMrrnt (par la »V- 
drraeMa laeal). IllwrlaeMa de M. Glm/aei 
Inalada por X. J. A. Marelia fúnebre peí 
e| «metro Vltalrandu, Illanco par é evai- 
pafiero Maarerrart (por a C. X. T. r»paí«- 
la). Illmoo JImI. par la Hieda.

Con» en la Demoerútlra Argentina rige 
el EUndo dr Hila iw» rrinfnnirar
enn «aber que nnn Henrn libertad ile renll' 
liar tale» «da» o* rampafteroa de Mrtlca. 
T*vr eui repradwlmo. rae programa, lia una 
forma de. drdr Algo...

♦ MIRADA RETROSPECTIVA
FE EN EL PORVENIR DE FRANCIA
H

E llegado a la "Zona libre”. Atrás he dejado 
un mundo encadenado.

¡Dos años hace ya que Francia sufre bajo el 
yugo de Hitler y que-París se halla sujeto al 
régimen impuesto por el general Stulpangel!

¡Cómo ha cambiado todo! Hasta 1939 Francia 
tenia la fama de poseer el ejército terrestre me­
jor del mundo. ¿Fué un cuento? ¿Cómo nos ex­
plicaríamos su desastre militar si hubiese sido 
verdad ?

Desde hace diez año», la Francia militar se 
mantenía estancada. Pueblo y ejército, enamora­
dos de su línea Maglnot, confiaban en el Estado 
Mayor, mientras éste, que continuaba las tradi­
ciones militares de 1918, no se asomaba al mun­
do ni progresaba. De nada absolutamente les sir­
vieron las experiencias de España. Ciega y sorda 
vivía de su* laureles; así, mientras otros países 
•renovaban su material y su táctica, él permane­
cía Inmóvil. En cambio, el enemigo, su viejo ene­
migo. se preparaba febrilmente, mejoraba, cam­
biaba o lo renovaba todo. Y al primer choque, 
un ejército "vivo" venció a un ejército insufi­
ciente.

Peto no sólo debemos ver en el ejército el 
factor único de la derrota, pues aunque el mi­
litar. como cuerpo orgánico, forma una casta 
aparte, como hombre se impregna de todas las 
ideas que a su alrededor pasan, se agitan y vue­
lan. Asi. ganado el pueblo francés por una pro­
paganda pacifista, y el pacifismo llega hasta el 
guerrero profesional, se tranquiliza, se aquieta. 
E) sueño del ejército francés es el mismo sueño 
del pueblo francés; el sueño de la paz.

Las ideas de paz permanente empezaron a di­
vulgarse ya a principios del siglo pasado y, al 
nacer este deseo de paz. muere el espíritu de re­
vancha, y los patriotas, después de la derrota de 
1870 pagan sus contribuciones de guerra a Ale­
mania sin protestas.

La slttwción se vuelve pacifica; no en balde los 
literatos beben en las fuentes permanentes del 
dolor y del ansia del pueblo. Guy de Maupas- 
sant llama a su novela de guerra "Boule de 
Suif”, lucubración antipatriota. El pacifismo de 
Zola no eia menos pronunciado que el de Ro- 
main Rolland. durante los últimos años; asi. no 
nos extrañan las palabras del primero; "Cuando 
más avanzamos, más nos parece la guerra un 
Imposible"; "la guerra es un crimen ante la hu­
manidad y ningún pueblo puede aceptar la res­
ponsabilidad de desencadenarla"; "la guerra se 
encuentra en su agonía"; "la guerra es un fenó­
meno que debe ser eliminado de la historia". 
¡Pobre Zola! ¿Qué diría hoy? Y es que la paz, 
la sana y fecunda paz, ha ganado los corazones 
y los cerebros, pues la generación de los litera­
tos de entonces sostiene que és preferible renun­
ciar a Jas provincias de Abacia y Loreno antes 
que recuperarlas por medio de la guerra.

La guerra de 1914 interrumpe, sin exterminar­
las, las ideas pacifistas; pero después de 1918 
vuelven a resurgir, apoyándose en ellas nacio­
nalistas alemanes que protestan contra el tra­
tado de Versarte» y dándose quizás el único .caso 
en la historia de que los intereses de la huma­
nidad, que sólo pueden hallarse en la paz, son 
antepuestos por unos hombres generosos a los 
intereses propios y a los de su pueblo. Pero Hl- 
tíer trabaja, y, reforzando su posición, respaldan­
do suscritos con los deJos pacifistas franceses, 
sube str loño y sepreparé, slgilósaménte, pnrtf !á 
guerra.

He ahí lo que constituye la tragedia de Fran­
cia en nuestro siglo.

☆

Todavía no está decidida la suerte de Europa. 
La guerra no ha terminado. Todo lo presente es 
provisional, transitorio. Nadie piensa en Francia 
que la situación pueda ser estable y permanente 
y por eso se lucha.

En la prensa alemana, profusamente distribui­
da en París, se habló y se habla de la decaden­
cia del pueblo francés; pero todo lo que escri­
bieron y escriben los filósofos y políticos alema­
nes es pura tontería. Francia lucha; el francés

no se ha envilecido hasta el punto de aceptar 
resignado la ocupación y la esclavitud y era 
propaganda, descarada e Insolente, provoca las 
reacciones contrarias que el alemán desea, pues 
al desprecio contesta el francés con el atentado 
y con la lucha descarada.

Es que un pueblo que no quiere morir, no 
muere, y una nación con cuarenta millones de 
habitantes y dos mil años de tradiciones nació- 
nales no puede suicidarse cayendo en la abyec­
ción. Y Francia revive. Y Francia resurge. Y 
Francia, con* su juventud, se apresta a vivir y 
a luchar.

En el otoño de 1940, Paria atreviera su pri­
mer periodo de convalecencia, y recobrando su 
alegría, esa alegría que os la fuente de todas sus 
dichas y que constituye su mejor fuerza, mon­
taba en sus teatros obras como “Eí Cid" y "lío- 
race", que eran acogidas con entusiasmo fanátk 
co por la juventud que, ansiosa de pronunciarse 
contra los invasores, exteriorizaba su júbilo en 
forma ruidosa cuando los actores, con las pala­
bras clásicas de los autores, anatematizaban a 
los bárbaras extranjeros que hablan hollado el 
país. Los oficiales alemanes, mudos, asistían a 
esas manifestaciones patriótica» que no podían 
prohibir porque el fino tacto y el ¡sagacísimo 
humor parisiense las mantenía a raya de Inter­
venciones.

Pero no se limitaban lo» teatros a representar 
las obras de Comedle o de Racine, de Víctor 
Hugo o de Shakespeare, sino que lo clásico se 
alternaba con lo moderno. En el teatro de Mont- 
pamasse se estrenó una adaptación de “Mída­
me Bovary", debida a la pluma de Gastón Bacy, 
en la que no se sabia qué admirar más: la be­
lleza del diálogo o la irresistible fuerza artística 
de su presentación. El público, arrancando de la 
realidad fea y dura que se le presentaba, gozaba 
con la aparición de los primeros ferrocarriles, se 
entusiasmaba viendo cómo se emancipaba la mu­
jer y se extasiaba sintiendo el arte francés que 
volaba a su alrededor, envolviéndolo en un há­
lito de belleza y de felicidad. (La raza céltica 
no perdido sus bellas capacidades artísticas.)

Los artistas se proponen levantar el espíritu 
caído y se multiplican por todas parles. En el 
“Buffons Parisiena", sube "Bolero”, que alcanza 
gran éxito. Paúl Claubel despierta el recuerdo 
de la doncella de Orleans y escribe "Jeanne D' 
Are au Bucher", poniéndole música Arthur Hon- 
neger, y representándola por toda la Francia li­
bre un grupo de jóvenes artistas, "Jeune Fran- 
ce", entusiastas y ardorosos que levantan mani­
festaciones públicas de contento y de protesta 
por donde pasan.

Se olvida la miseria; el Idealismo y la fe en 
el porvenir se abren paso y en las noches terri- 
bles de invierno, extraordinariamente frías, las 
familia* se refugian en los teatros subvenciona­
dos por-el Estado, por lo cual resultan más ba­
ratos que los cines, np tanto por huir de la» 
habitaciones sin calefacción como por pasar una» 
horas en un ambiente cordial de armonía y de 
belleza. Asi, el París siempre y por eso siempre 
eterno, se olvida de la escasez, combate la sole­
dad y arranca de su entraña la inquietud Inte­
rior.

☆

. ja. cwwito .
sus satélites es un cuerpo sin vías. Creyó que 
Francia podía ser firme como campo experimen­
tal y que los franceses se dejarían colocar como 
cosas muertas donde él quisiera, pero se ha equi­
vocado. La verdadera Francia, la que está for­
mada por los hijos y continuadores de la Gran 
Revolución, se encuentra al margen de los sue­
ños totalitarios del mariscal y por consiguiente 
de su Estado.

Las palabras Trabajo, Familia. Patria, que 
constituyen el lema de los nuevos amos, no atraen 
a nadie, pues sabe muy bien el francés que no 
existe otro Trabajo que el se le ofrece, como 
esclavitud, en Alemania; que la Familia eg in­
amovible hoy lo mismo que ayer y que la Pa­
tria de Pelaln y de Laval no es la patria de la

Gran Revolución. Así, cuando el nuevo Estado 
francés quiere eliminar la divisa de la Repúbli­
ca: Libertad, Igualdad y Fraternidad, el fran­
cés se pregunta: ¿Para qué suprimir la libertad: 
para qué aboliría igualdad de los derechos dol 
liombre; para qué destruir el espíritu de frater­
nidad nacional? Y la contestación, la misma en 
todas la* bocas, dice: "Porque asi lo exigen y 
didenan los alemanes". Por eso no es extraño" 
orí en todas partes: "La R^públlque, c'éloít' en­
core le mleux".

La literatura política aparecida en estos últi­
mos tiempos es pobre: Algunos libro* sobre el 
Estado autoritario, sobre el sistema corporativo, 
sobre el mariscal Petaln.

Ha muerto 3ergson. Lo» autores Judíos no pue­
den publicar su» libros. Crece la literatura no 
política. El profesor Challaye publica una obra 
pedagógica; Paúl Valery, dos libros, "Melange" 

éy "Tel QueV’: Audibertl presenta dos volúmenes 
de baladas: Marcel Arlaud, una antología sobre 
la poesía francesa.

Pero lo que crece en forma arrolladora es la 
literatura religiosa. La sociedad "Amigos de San 
Francisco" resurge potente para ocupar el pri­
mer plano, y los tratados sobre lo* aspectos mís­
ticos de la Roma pagana, sobre San Agustín, so­
bre “Las tentaciones de San Antonio" y sobre 
filosofía religiosa aparece por doquier. Es que 
en los tiempo* de dificultades económicas y de 
hondos trastornos nacionales, el espíritu, que­
riendo huir de los hechos reales, cae en brazos 
de Dios, porque huyendo de la tierra se eleva al 
délo. Asi, se arrincona a Compte y a Spencer y 
se desentierra a Descartes, se esconde a Carlos 
Marx y se venera a San Agustín. El fundamento 
espiritual de la nueva vida intelectual es el "co­
gito ergo sum" de Descartes. Francia, por ser la 
más vieja hija de la Iglesias, debe salvar la la­
tinidad, continuando las tradiciones del tiempo 
antiguo. Lo ha'"dicho el Papa; lo ejecuta el ma­
risca). Según un nuevo decreto, los maestros de 
primeras letras deben tener una formación hu­
manista. es decir, deben aprender el latín, pues 
a Francia le está encomendada la misión de ser 
el fundamento de la vida espiritual católica de) 
mundo.

El mariscal sostiene: "Siendo el americanismo 
y el materialismo cosas idénticas, hay que sepa­
rarse de ellas. El hombre es la medida de las 
cotas. Esta vieja verdad pitagórica tiene que ser 
realidad y vida en nuestra nación". Y su mi­
nistro de propaganda lanza esta* palabra a los 

.cuatrovientos. sembrando la confusión, porque se 
amaña Ja verdad con el error, la ciencia con la 
sofistica, produciendo victimas esta mezcla de­
magógica entre los que no están capacitados pa­
ra distinguir lo real y lo Ilusorio, la mentira de 
la verdad.

Pero el pueblo francés piensa; las nuevas co­
rrientes no ganan terreno. Las fuerzas totalita­
ria*, dirigidas por Marcel Déat, Jacques Doriot, 
Plerre Daval, etcétera, se hacen ilusione* al des­
enterrar arcaísmos engañándose al pensar que 
hay estabilidad donde no existe otra cosa que 
transición. Y ea que las gentes callan, aunque 
no acepten, pero obran.

Inútiles completamente son y serán los esfuer­
zos de los totalitarios para ganar a Francia al 
hitlerismo, ya que solamente una victoria ale- 
jpana, podria^dar realidad a sus torpes y locos 
sueños. Pero ya ño’eF posible la victoria' ale-" 
mana en este año de 1942, y lo seria menos en 
el que sigue, puesto que en 1943, que será el 
del oomlenzo de una nueva era de libertad, apa­
rece preñado con la victoria del derecho contra 
la injusticia y de la libertad contra la Urania.

Tengan fe los franceses que luchan contra los 
servidores de Hitler y Mussoliní en su propia 
patria. Francia barrerá ese régimen estúpida­
mente autoritario que la deshonra y reconstrui­
rá las libertades perdidas.

Las tradiciones del pueblo francés nos dan de­
recho a mantener estas esperanzas."

Septiembre de 1942.

Agustín SOUCHY

Ja luth* jn>»ó» mor M»n
irr como ua* nuw* r>K>*«IM*<i

«fume <|i»r el IxmUtnw realiza pam 
1* oMwrvaclún E>U4« y »»* pflvllcí'w». 
E* narrarlo tx> ffigAllirtee oí n
Halle raanAo de Juxvar ucltuó»» untlfareli- 
tM, •» I»!'» •* corra el <r*r» wllxro
de sumar», > la fian*, it dominación »l 
la inlft!>retadóu «* fa«ít»mo (nttro v.ardr 
<i ro)o) no rcaponda * m rrrdadrro y Juna 
«iCBlficado «a n»pr»m* y Vtvtal axa’taclón 
del ktlncit-io i' autorMa*. AiroAo a»t ró- 
TO-. )>'-«»"> .«ornbMIr cUcannantr a) r*«zl»- 
B» rjalrema trtin >U*óo» a l«r »t «"• 

«mMUeal Ar lactanclar Ou* >Xa«o 
driaderau. republicano o acelaUat*. no e» 
■Q mayor o inaoor grado. UatMa?

(Kb ANDAMIO. Concepción, Chlla),

...Pone linfas mds sombríos, a 
este estado lamentable de cosas, la 
ingerencia en la “solución" de los 
conflictos obreros, de la iglesia, co­
nocida por su reaccionarismo y el 
espíritu do mansedumbre y resig­
nación que 1a impregnan, y de 
otras personalidades sindicales por 
su mentalidad cavernaria v anti­
obrera.

El desarrollo y desenlace df 
los conflictos obreros evidencian 
claramente, adonde conducen esos 
procedimientos: claudicación en los 
sanos métodos de lucha primero, 
para luego volver al trabajo bur­
lados, sin haber conquistado más 
que el desaliento y la desmorali- 
xaclón.
“Kl W,rero »n Callado". (FORA).- la. A».

.,.Se impone que los trabajadores 
reaccionemos a tiempo contra los 
propósitos y fines mencionados, en 
la firme convicción, de que sólo asi 
mantendremos la autonomía c inde­
pendencia del movimiento sindical 
obrero y salvaremos de la ignominia 
nuestra propia dignidad de obreros 
conscientes, por cuanto si la burgue­
sía nos ofrece "regalar” algo, repe­
timos, será al precio de nuestra 
mansedumbre.

(••Eí«t«r14o", U M*t*, dlc. 1HI)

v»rdíd«« >»>' «v» dKlrl», r »* 
murrio » Madrid «í<* •» un» barco at­
olón por* hoor JMtlCt* o drttt.WI«* y 
* lo» tr»l*ron d» bu»<or un* »»IId» » 
U burixURlbl* »".tu*cl4n «n <au* »« holUU 
1* eludid. XI •»>|d» ni 1*» lucho» «u» 
motivó rmpo*«i> lo ni*» mínimo I» «torio ln- 
«nircwlH» d» 1* h»role» copltol ropoSo!*: 
por «Vcontrario, un» y otro» h*n vtnldo o 
drmoiuar <iu» ni aun ♦» lo» initonlr» m*o 
difícil»», «n lo» d» mayor .»crttK»o. ir» fal­
ta a lo» MpaAok» l* Intuición d«l d»b»r y 
«l brrolo nu p»t» cumplirlo. Xo «• culpo ó» 
)o» autor»» d«l rnorunlanto, pvr» no r»luvo 
en »U> mano» ol «rilarlo. «I »l fraonuumo, 
con ano Mrbaio» íUiodo» ó» v«ne*n«, » 
«nir»«ó, dopud» d« la calda d» Madrid, al 
JaTmowrtai b»tlo «xtromodo taita lo la- 
TOMfell irf» poMWMad d» ntutafxla. Xo 
I» qutdoba mi» aallda «u» »1 aacrtix:». y 
*ud ■ <1 coa »»r»tJdad y raJaaiía. oon i» 
tnlUD* vaXctía de» »t ' d« M<T.»aiVr« e« 
1»X 416 al mundo la tamalada ltcctdn d» 
»u brroltrao. ;Qud contraii» md» brJUaat» 
para Madrid «I cu» multo d» »u compa­
ración coú* la» otro» erando vludodo» cu- 
fopr»». hw «n I>od»r d»l naxlimu:

fJU AMlfaacUta", Lo» Aonlt», XE.W.J

S
E nos anunció el 1* de año con el meniaje 

de una nueva y dolorosa tragedia, la muer­
te de Salvador Palmlerl en Montevideo, de 

reaultat de un atentado alevoeo, cobarde y 
fríamente premeditado. ¡Buen comienzo de año 
para los que llevamos tanto* de actores y es­
pectadores de un drama sin paueal

Salvador Palmler) llena un capitulo de la 
historia del movimiento anarquista uruguayo; 
eetaba hecho de la pasta que singularizó los 
periodos románticos del anarquismo heroico. 
Era todo abnegación generosa, desprecio de la 
propia vida cuando se trataba de exponerla 
por lo que consideraba un beneficio para nues­
tra causa y fina sensibilidad ante la injusticia. 
Era, por sobre todas las cotas, un hombre de 
corazón y de acción, con todos los rasgos de 
un auténtico combatiente obrero revoluciona­
rlo, capaz de Jugar todas las cartas en la 
lucha por la justicia, tanto en lo* grandes Jue­
gos de riesgo y de trascendencia como en las 
pequeñas escaramuzas diarias. No concebía la 
quietud, la calma sino como Indiferencia ante 
el mal y no se paraba a calcular que en cier­
ras ocasiones es preferible, por razones de tác­
tica y de estrategia, cerrar los ojos ante mi­
nucias intrascendente» para aplicar el golpe 
allí donde pueda rendir más y mejores frutos. 
Que Palmlerl no habla de morir de viejo, lo 
sabíamos todos sus amigos y lo presentía él 
mismo, paro que hubiese de morir asesinado 
por la espalda y por asuntos sin Importancia 
social alguna, es cosa que no puede menos de 
angustiarnos doblemente.

Como es natural, cuantos le han temido en 
vida, aprovecharon la oportunidad ce su muer­
te para llenar de lodo a quien merece todo 
respeto desde un punto de vista puramente 
humano. Los relatos policiales de la tragedia 
que costó la vida a Palmlerl rezuman un ren­
cor y una odiosidad que no favorece a sus 
Inspiradores.

Salvador Palmlerl es un caso poco común 
de desarrollo moral y social. Nació y se crió 
en pleno arroyo: vendiendo diarios desde su 
Infancia en la zona portuaria inontevldeana, 
en las más peligrosas promiscuidad**. De ese 
ambiente hay múltiple* camino» fáciles que lle­
van a una degeneración creciente, pero muy 
escasos los qus conducen a la salvación mo­
ral, a la aflrmaolón de una personalidad só­
lida y icspetable. Alguien ha debido verf?el 
diamante en bruto que ocultaba el coralón

dsl píllete y no vaoiló en comenzar el trabajo 
de su pulimento. José Tato Lorenzo figura asi 
en la vida de Palmlerl como una primera ta­
bla de salvación. Encaminado hacia objetivo* 
y finalidades tuperlorci, se entregó con toda 
la pasión de que era capaz a |a lucha social 
y fué durante una quincena de año* la piedra 
angular de la mllltancla libertarla uruguaya 
en el terreno de los hechos. No seria oportuno 
mencionar todavía alguna* de su* hazañas, aun­
que con ella* se podría liepar un libro que 
recordarla al de Stepniak sobre la Rusia sub­
terránea. Habla naoldo para la acción heroica 
y ha cumplido *n la breve trayectoria de su 
existencia su l*y más Intima.

Entre mil caso» dsl máximo Interé», re­
cordaremos, «in embargo, ur\o que llene atin­
gencia con las cosa» de la Argentina: La libe­
ración de más de 300 obrero» deportado* por 
el general Urlburu rumbo a España y a Italia 
en 1930;

Se sabía que en el vapor francés %ampa- 
na” habían sido embarcado* diverso* militantes 
obreros españoles, y el barco tocaba en el 
puerto de Montevideo. Una antigua ley uru­
guaya de Batlle y Ordóñex prescribía que nin­
gún preso político podía oruzar por aguas uru­
guayas en calidad de tal. La* autoridad*» d*l 
pal* tenían el derecho a libertarlo. Todos lo* 
trámites heohos ante el gobltrno de la Repú­
blica para que se puliera en vigor esa Ity 
fueron vanos. Ningún minutarlo y ningún Jutz 
quiso tomar intervención. Atraoó una nooh» el 
"Campana” a lo* muelles del puerto. Lo* obre­
ros deportados »» hallaban reoluídoe en cama­
rotes con cuádruple guardia: empleado* de la 
policía argentina, empleados de la policía de 
investigaciones del Uruguay, soldados de la pr<- 
feotur* marítima y empleados del mismo bar­
co. Se habían hecho algunos preparativos d< 
orden material y los Intimados *n la salva­
ción de los deportado» hablan acudido al pu*r- 
to con algunas lanohas, con lima* para cortar 
los presuntos barrotes, etc. 8* acercaba la ho­
ra de la partida d* la nave y ni era posible 
abordarla ni obtener la liberación legal de loe 
presos. El inolvidable Lorenzo Carnelli y «I 
malogrado Julio arausrt, diputados y aboga­
dos, pararon la nooh* en el puerto. Todo en 
vano. ¿Era posible, sin embargo, oruiare» de 
brazos? Palmlerl resolvió la cuestión con ayu­
da de algún otro amigo. Entró en el barco por 
los lanchonee de la carga, aprovechó un breví­

simo Instante en que los camarotes de los de­
portado», a las dos o las tres de la madrugada, 
estaban monos vigilados, pudo parar a los de­
tenidos herramientas para romper lo* oandados 
y cuando llegaron los guardianes se abrazó al 
empleado argentino Sarrieta para oerrarle el 
paso y evitar que pudiese hacer disparos de 
atención. Fué cora de pocos minutos. Un nu­
trido tiroteo en la zona portuaria anunció que 
algo pasaba en el "Campana", los presos sa­
lieron de su oamarote y pudieron poner pie 
en tierra, donde la prefectura marítima »e 
hizo cargo de ello*. Era todo lo que so quería. 
Palmlerl fué detenido en el barco y llevado 
al Juez de turno. Al preguntársele qué es lo 
que habla Ido a hacer y por qué se habla 
abrazado al empleado de podóla, respondió 
que se proponía embarcarse de contrabando pa­
ra España, que slntíó^luego un fuerte tiroteo 
y por miedo a lo» tiro* se abrazó a la primera 
persona que enoontró en el camino, Justamente 
en el pasadizo que llevaba a| lugar donde es­
taban loa deportados de I* Argentina, cerrán­
dolo asi a los pódelas, empleado» y soldados 
que corrían para evitar la fuga de lo* pre­
sos 14 en total. El Juez no pudo contener la 
carcajada y lo puso de Inmediato en libertad.

Gracias a ese gesto pudieron bajar *n lo su­
cesivo tranquilamente, con intervención de las 
autoridades marítimas uruguayas, alrededor de 
300 obreros dsportado» de la Argentina, mu­
chos de los cuales fueron a alojare* a su hu­
milde vivienda del Cerro, donde hallaron siem­
pre un trozo de pan y un afecto fraterno.

Hechos posteriores, en los que se puso nue­
vamente de relieve »u alto sentido solidarlo 
y moral, le hicieron objeto de tortura* por par­
te de la policía uruguaya que pocos hombres 
habrían podido soportar con su entereza. No 
obstante todo, volvió de la cárcel a la brecha, 
sin odios ni rencores para nadie, y dispuesto 
a darlo todo por lo que estimaba Justo.

Hombres como Palmlerl honran siempre a 
un movimiento y a un país, oomo los honran los 
que tienen alma de héroes, cualquiera que sea 
el sector político o social en que militen.

Deja una compañera valerosa que ha sabido 
resistir duras pruebas, numeroso» amigo» que 
lo querían como >a un hermano del alma, y 
Mimblín algunos enemigos, y deja sobre todo 
una estela de abnegación y a* «aplrlto de 
saírlflclo y de lucha que no deberla perderse 
■> echeree en olvido.

D, A. de 8ANTILLAN.

El Verdugo 
Máximo de 
Los Checos

Un Articulo d» Rudolf Rooker Pez, LA PROTESTA

C
UANDO Hitler nombró, en eoptlembre de 1941, a Relnhard Heydrloh 
gobernador del "Protectorado de Bohemia y Moravla", ese hocho sig­

nificó una confesión pública de que todo* sus métodos para ganar a loa 
chscoe para sí "nuevo orden" hablan fracasado. Heydrloh era, por decirlo 
asi, la última oarta fuerte en el Juego. Ese sádico de sangre fría y asesino 
por Instinto ora el símbolo vivíanlo del Tercer Reloh. Donde quiera que 
adquiría una gran fuerza la reelstenola de los pueblos oprimidos, on No­
ruega, en Holanda, en Bélgica, en Francia, utilizó Hitler a ese perro do 
preea para afirmar el orden amenazado. Y donde apareció Heydrloh, el 
asesinato y el crimen siguieron sus huellas. Toda la carrera de ese mons­
truo sediento de sangre fué una serle de crueldades Inhumanas y do in­
famias espeluznante*. Heydrloh hizo primeramente de espía a las órdenea 
del coronel Nlcolal, que fué en otro tiempo la cabeza de la llamada "Di­
visión secreta” bajo o| mando de Ludendorff. Luego ee adhirió a Hitler y 
perteneció a eu guardia de corpe. Cuando Hitler llegó al poder, Heydrloh 
fué nombrado Jefe de*la policía secreta de Munich, de la cual dependía 
el célebre campo de concentración de Dachau, en cuyas cámaras de tor­
turas han perdido tantos la vida. En la "purga" sangrlonta contra sus an­
tiguos amigos, prestó Heydrloh a Hitler loe mejore* servicios en 1934, 
puos ya entonces ere un maestro del terror.

El nombramiento de ese desalmado asesino oomo sucesor do Neurath 
fué la hora más negra de la gran historia de pasión del pueblo checo. Ya 
en los primero* dos días de su dominación fueron fusilados por orden su­
ya ochenta checos. En las primeras cinco semanas la cifra de los ejecu­
tados pasó de los quinientos. Heydrloh procedió en la elección de sus víc­
timas de una manera sistemática y sacó de enmedlo especialmente a maes­
tree, profesores, antiguos funcionarlos, ex oficiales del ejército checo co­
mo el general Alóle Ella* y otro* cinco de eu categoría, a todos aquellos 
de quienes podía sospechar que poseían alguna Influencia en la población.

Las leyes contra los Judíos fueron agudizadas de una manera bár- 
tara. Las escuelas ohecas fueron saqueadas sistemáticamente, en especial 
lo» laboratorios de las universidades. Incluso en distrito» donde no ha­
bla alemane», fueron Instalada» eicUelas alemana» para lo» niño», a fin 
de acelerar la germanlzaoión del pal». La» hl»torlas checa» fueron prohi­
bida» como material de enieñanza en toda» la» escuela»; millares de tex­
to» fueron quemado» y la enseñanza pública fué acomodada en todas par­
te» a los métodos educativo* dsl Tercer Relch. Millares de trabajadores 
checo» fueron arrancado* violentamente al circulo de sus famlllaree y 
transportado» como esclavos a Alemania. La cifra de los presos se elevó 
a muchos millares. Fué la ¿poca más terrible vivida por lot checo» en 
lo» último» dosclento» año».

Cuando el verdugo Heydrlch fué muerto en mayo de 1942 en au au­
tomóvil por do» de»conocldo», cayó tobre el deadlchado pueblo un verda­
dero diluvio de terror. No »e ha deacubiertq hasta hoy quien ha matado 
a Heydrioh, y tal vez Helnrlch Hummler es el único hombro que podría 
Informar al respecto. Dado el odio terrible que aquel pillastre sangui­
nario se había concitado, no hay que excluir, naturalmente, que Heydrlch 
haya sido suprimido por reboldes checos, aun cuando eran de presumir 
las espantosas consecuencia* que acarrearía para todo el pueblo la muer­
te de ese monetruo. Pero tampoco es Imposible que haya sido eliminado 
por la misma Gestapo de Hlmmler, pues era bien sabido que Hlmmler 
consideraba desde hacfa tiempo a Heydrlch como su rival más poderoso. 
Se ha llegado a afirmar que Hitler ha Imitado a Napoleón, el cual hizo 
vigilar a su propio ministro de policía, Fouché, por una policía especial 
que solamente conocía ¿I mismo. Dados los métodos de gansgtora del Ter­
cer Relch no hay que excluir que Hitler haya nombrado a Hey^rteh co­
mo asistente de Hlmmler para poder vigilar mejor a éste. N^B por 
eso de extrañar que Hlmmler íe haya querido librar de un co'aMfc'^r in- 
deseable, para jio eer tarde o temprano apartado por ¿I. ^Ik __ 

Cualquier cora que ce oculte trae el secreto de la muerte de Hey­
drlch, para el pueblo checo fué el comienzo de una verdadera orgia de 
sangre el fin sangriento de ese bandido sin conciencia. Según un Informe 
del "Comité do información Interaliado” de Lodres, después de la muer­
te de Heydrloh fueron ejecutadas en el Protectorado 1.765 persona», sin 
hablar de lo» millares que han perdido su vida en las prisiones y cam­
pos de concentración bajo las torturas de la Gestapo. La aldea Lldlce, 
donde, según la afirmación de los nazis, "fueron albergados por la po­
blación los dos asesinos de Heydrlch", fué barrida del mapa, todas las 
casas han sido Incendiadas, y toda la población masculina, 375 habitan­
tes en total, fué pasada por las armas: la* mujeres fueron llevadas a cam­
pos de concentración y los niños Internados en establecimientos educati­
vos de los nazis. La barbarle sin precedentes llegó hasta el punto de ajus­
ticiar despiadadamente Incluso a lo* amigos que socorrían a las viudas 
y a los huérfano» de los sacrificados por el terror en el país. Asi fuó 
fusilado el sacerdote Tesar en Ivanclcp, cerca de Brno, y su pariente V. 
Sekerka, Junto con otros diez miembro» ds su familia, solamente porque 
hablan recogido en su ambiente pequeño» donativo» para los sobrtvívlen- 
les del terror nazi.

Es significativo que la Gestapo pudo "comprobar” por fragmentos 
de la bomba que envió a| otro mundo a Heydrlch y por una pistola au­
tomática dejada en el lugar por uno de los autores del hecho, que tanto 
la bomba como la pistola eran de "fabricación Inglesa". Justamente esa 
"comprobación” hace entrar en sospechas de que Hlmmler está mejor In­
formado sobre las causas de la muerte de Heydrlch de lo que considera 
oportuno manifestar e Intentó desviar la sospecha por falsos derrotero». 
Hitler y con él toda la pren»a nazi eacaron de ese "descubrimiento" «I 
mejor partido posible y acusaron a la "plutocracia anglojudla" de em­
plear el terror contra el "nuevo orden" en Europa y de no retroceder 
ante ningún crimen para minarlo. El mismo sujeto que llegó al poder 
gracia» al terror má» brutal, que eliminó a su» propio» amigo» por el 
terror «angrlento, que difundió el terror comro ilstema político por toda 
Europa e Impueo a un ateilno sin conciencia como Heydrlch en calidad 
de verdugo del pueblo checo, habló del terrorismo de sus enemigos.

Hlmmler, que pronunció el discurso fúnebre en el entierro de Hey- 
drioh, descubrió Junto a la tumba del criminal toda la actividad secreta 
que había de»plegado éste. La quintaesencia de ese discurso, dei cual I» 
revista "AUFBAU" de New York publicó valioso» fragmentos, era ésta 

"En 1936 llegó Heydrlch, a los 32 años, a ser Jefe de la Policía de 
Seguridad. Además de la Policía Secreta del Estado fué colocada bajo 
sus órdenes toda la policía de Investigaciones. Se consagró, activo y des­
preocupado, a la captura en el extranjero de emigrante! y traidores a 
la patria, y en el Interior el doloroso cumplimiento del deber fué su tarea 
má» difícil... Oebe declararse hoy tranquilamente que Heydrloh pres­
tó un gran servicio en la Invasión de Austria, en la del País de los Sú­
dete», en Bohemia y Moravla y en Eelovaqula gracias a su minuciosa 
comprobación y a la captura por él de todos los adversarlos y a una 
clara visión de detalle de la actividad de los enemigos en esos palies, sus 
organizaciones y sus inspiradores... Puedo por consiguiente exponer al 
público la memoria de este hombre temido por los subhombre*, odiado 
por los Judio* y otro* delincuentes... y desconocido también por alguno* 
alemanes."

Lo mismo que Goebbel» ha heoho del rufián Horst Wessel un modelo 
para la Juventud alemana y elevó la "Canción de Horat Wessel" a la ca­
tegoría de himno de los nazis, asi fué solemnizado el asesino Heydrlch 
como mártir del Tercer Reloh. Su sucesor, el actual protector de Bohe­
mia y Moravla, Kurt Oaluege, Inauguró en Praga un "Instituto do Inves­
tigaciones general Heydrlch", adscrito a la Universidad, y »c está en vía» 
do erigir un monumento público al verdugo. Federico el Grande dijo una 
vez: "Se utiliza a los pillos, pero no se les honra". Hitler es en este as­
pecto mí* consecuente, pues no se ve cohibido por ningún sentimiento do 
vergüenza. Otorga a loe pillo* y a Toe delincuente* loe honorea que me­
recen en el Tercer Reloh, puee líente que een carne de eu carne y san­
gre de eu sangre.

Los checo» han sido entregado» iin defenea a eso» orlmlnale», ante 
cuyo» Instinto* delictivo»'no hay mano extraña que pueda protegerlos.-^ 
Han sufrido enormemente hasta aquí y con toda probabilidad han de su-* 
frlr todavía mucho, hasta que el hechizo que ha forjado la* cadenas sea 
roto. Pero no abandonan la lucha y hacen una guerra silenciosa contra 
su» verdugos, una guerra que no h» podido paralizar el terror, y. que 
arde hoy oída vez máe en el pal*. Un pueblo, que dló a Europa un Hus 
y un eJrónlmo de Praga, que produjo un profeta como Chelchlcky y creó 
un eduoador como Comenlue; un pueblo de cuyo seno han surgido artis­
tas como Dvorak, Smetana y 8uk y poetas como Kollar. Vrchllcky, Cech, 
Heyduk, Nerud», Machar y muohos otro», no sucumbirá en la barbarle. 
Para los verdugos nazi» terá un duro deipertar cuando tuene un dfa la 
hora de la libertad para el pueblo cheoo. Cosecharán entonce» lo que han 
timbrado.

BW MAHSEU.A!
Los iltimgs detpachos anuncian gua los naris implantaron ri Es­

tado da Sitio en Marsella para sofocar las revueltas que habrían produ- 
cidg sus medidas do represión en esa sana. La población de ese puerto 
habría contesfnío con barricados a la evacuación forsosa que iniciaron 
días pasados las tropas germanas. El espectáculo do esos gentes, que so» 
urriadas como bastía*, os por demás lamentable. ?

buenos aires, febrero de ibis LA P-ROTF^Á - -í . . ... -____- - Piante S
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Desdo «1 comienzo de la presante hecatombe guerrera *o viahe hablan? | 
do de la paz. de h fytura paz, .ctjmo si se traíale di un regalo con -.que ■, 
)o« gobierna» obsequiarán a los .'püebfijs en pago n su dócil comporta- ( 
miento bajo lo férula de las tiranías. <

A través de todo lo escrito y hablando oficialmente durante estos cua- ( 
tro años de ferocidad bélica se entreve una general predisposición a ad- . 
muir ligeros cambio» en , la vida de relaciones sociales de la pat-guena. i 
cambios qtie han de operarse, nátúralmcnte. bajoj-la égida directiva del ( 
gobierno y que por ello sólo afectará la formávy¿no cl fónao.'de la gran ( 
etiMtlón social. . . i

Hasta ahora, sólo se han pronunciado los, gobiernos y su» obscéucn- , 
tes portavoces respectó al futuro Inmediato 'Á1' cose dé lás hostilidades. , 
Su visión del porvenir es la visión autoritaria en Que todo gobierno íun- . 
damenta su exlítencla y acondiciona so desenvolvimiento.

Lo» pueblos no han dicho aún su palabra decisiva, de manera que pu- , 
diera ser tenida en cuenta comó Una resolución unánime... (

Las circunstancias presentes no posibilitan liis dehlaracionra eso-ita» j 
o vorbalcs de los trabajadores —representación auténtica dft>loftpueMos-J- ¡ 
ya que éstos se hallan amordazados /,en peligro de ser fusilados ol me- ; 
ñor Intento de exteriorizar su pensamiento. Empero,: podemost interpre­
tar como anuncio Inequívoco de descontento, próximo a traducirse cnjfran- 
ca rebellón, todos aquellos actos Individuales o colectivo», quc cncftrrah , 
una protesta contra ln guerra y que constituyen una vehemente respuesta 
al avasallamiento autoritario.

La autoridad, manifestándose en forma más o menos cruel, encuen­
tra siempre, en mayor o menor grado, resistencia y repudio de parte del 
pueblo.

Y no se trata únicamente do un determinado pueblo sojuzgado a raíz 
de la guerra; todos los pueblos del mundo lo están virtualmcnte por la 
autoridad Imperante que Impone, por medio de sus órganos coercitivos, 
acatamiento a sus arbitrariedades y sus leyes.

SI bien es cierto que la guerra es d más trágico y horroroso crimen 
que azota a los pueblos, su protesta expresada ahora en los más diversos 
c innumerables actos de sabotage — cuyos autores pocas veces oparceen 
identificados pero que. sin dudo, son hijos del pueblo — no se circuns­
cribe a ropudiar la locura guerrera, ella debe ser considerada como un 
aspecto <lo la lucha antiautoritaria y antigubernamental con que los pue­
blos tratan do detener ol avance de la írutalldad del poder, lucha enta­
blada desde tiempos Inmemoriales y que se orienta hacia la Independen­
cia colectiva.

Porque esto es, en resumidas cuentas, lo que el pueblo quiere: ser 
independíente y libre para concertar, desconociendo limites y fronteras, 
pactos y acuerdos con los productores del mundo.

Esta será la paz ansiada por los pueblos; paz que nada tiene que ver 
con aquella pregonlzuda por los gobiernos, ya que éstos son beligerantes 
y agresivos siempre, aun cuando la guerra no es declarada a otras na­
ciones.

La existencia del gobierno es de por sí un estado de guerra perma­
nente. dirigida contra el pueblo Inborioso; de ahí que sólo podrá haber 
paz verdadera cuando hayan desaparecido, para siempre, todos los go­
biernos. — Tucumán, 1943. T- 8-
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II no se tratas» de un aiunto;que n¿»otrc>í* lo coi 

Importancia, quizás ijs) diríamos rienda suelta a .
simplemente Jugaríamos jion los nfñoe 'y COnUrnpléflíntói» I» netúralezaf 
peí1©, ¿e trata de un problema fundamenial y que hoy tal como están la* I 
coia» y el giro que van tomando los acontecimiento» mundiales y el guión ‘ 
quo se le pretende impregnar a la* eoluolone» sociales eoonómlca» de post 1 
guerra, pueden tener para el mundo,.de), trabajo,./; d»|?;pen»anii»nto.iin* ¡ 
Importancia y un ploánce abarcativo de tentó o mayor valor en la cphfl- i 
guráalón humaná de mañana oorqo ios tuvo le Revolución Fri|n&e»a ó la I 
del 19 de Jdlló oií la pcnlniul» españóle. Erttónóe» digarrio» Iba y llsnámén- i 
te que creemos que la* guerra* int*ftlnasy,de capillas, noúhan tenidíhttro 
valor, aparte del destructivo; que el d* poner de relloVe’Weablo» autorlte- ¡ 
rió» a vece* muy pronunciados en el alma anárquica y hay que arremeter ¡ 
a fondo contra ellas.

Hay que hacerlo por mucho que esa "herencia" nos vonga del fondo ; 
de nuestra historia; de*de ::EI Perseguido" y "La Protesta Humana", hay' ¡ 
que haoerlo. con aquella famaaa .fraso por bandera MMáau.vale, que nazca-jel- ; 
escándalo antes que callar lá;verdad".-Poro hajr-quo hacerlo eln onvoiíe-

.1 ..nftein, w .u personall»m¿, flegaU'tóíert cualqíífer sentido ¡

i mayor el brazo y el pensamiento de la re- 
s on ma- ¿onstrúccíórí 'también;

onsldcramo» d» Mphal+úflí. 'tnovíiJilento-' dc anvargadura por 
lueetro filón atónico ó PÚMtra párle?

PARTIDOS POLITICOS Y
MOVIMIENTO SOCIAL

La ingrata y amarga discusión,, 
a que nos vemos abocados en este 
momento que deberían ser todo ex­
posición de Ideas y un continuo 
brindar de alientos revolucionarlas 
para el pueblo; sobre todo para el 
trabajador, nos lleva a hurgar en 
el fondo de esta Inverosímil paradoja 
consistente en la pretcnsión de que­
rer dirigir desde arriba a un movi­
miento proclamado eminentemente 
federalista y cuya base fundamental 

,—cs la valorización del Individuo 
cótno componente "¡íe^Iir'sociodad ' 
y cuya composición social adquie­
re valor y consistencia, precisamen­
te a medida que el individuo ,ya te­
niendo mayor libertad para ?u des­
envolvimiento.

El punto do partida y las prin­
cipales "razones” alegadas para ha­
ber provocado esta discusión que 
parece obra reaccionaria, es la de­
fensa del movimiento de la FORA. 
Pero por lo visto a lo primero ' 
que se atinó a hacer, es desconocer 
desde arriba desdé un grupito de 
personas, lo que el movimiento re­
solvió desde la base actuando colec­
tivamente. La no acoptación del de­
legado de la FOCB y la expulsión 
de la C. de San Martín y V. Villa 
Constitución, coloca a la mayoría 
el C. F., no en defensores de la 
FORA, porque osla institución no 
es el C. F. sino esas organizacio­
nes descocidas en sus derechos al 
expulsarles a sus representantes co­
loca a los componentes del C. F. 
en acoionadores do un partido po­
lítico y no en militantes de un cuer­
po de relaciones como debe sor y 
es lo que significa el C. F. ya que 
ninguna resolución ni interpretada 
capciosamente autoriza nada al res­
pecto, ni mucho monos.

SI se tratase de un partido polí­
tico autoritario nos explicaríamos ' 
ese proceder y estaría Justificado 
ya que en éstos es su mayor razón 
de ser, llegar a empuñar las rien­
das del Estado, lógico es, entonces 
que quieran hacerles marcar el pa­
so ni proletariado, que quieran re­
glar a un solo guión lu interpreta­
ción de lo que se dló en llamar prin­
cipios y que consldoren herojlan to­
do aquello que pueda restarles au­
toridad a ellos, pero convengamos 
entonces que en realidad lo que 
monos importa son los principios, 
ya que lo más fundamental de los 
mismos es la realidad federativo 
es no delegar poder alguno, es la 
más amplia libertad on el derecho 
a exponer las propia» Ideas y las 
propias inquietudes dentro del mo­
vimiento.

"Enemigo de la FORA! '"‘Cons­
pirador Especifista".

Aparto que, todo esto es un 
tanto Infantil, es un argumento que 
•s demasiado gastado y se usa con 
domasiada frecuencia y contraquic- 
nes más esfuerzos y años de lucha 
y con mayor desinterés brindaron 

' ni movimiento.
Enemigos de la FORA! ¿Quiénes? 
Se es enemigo de una Institución 

o do una Idea cuando so daña 3 
ésta en su composición o en su 
fundamento, y hasta, ahora los úni­
cos que han hecho esto, son lo» 
que so han permitido introducir en 
la FORA prácticas emíncntcniontes 
autoritarias la expulsión de compo­
nente* del C. F. por simples discre­
pancias, ,y esto adquiera mayotr 
Savedad si se tíetne en cuenta que 

última reunión de dolegados de 
la FORA confirma mucho más Já 
opinión do los expulsados que Tit ilo 
los ejecutores, pero aunquo no^a 
así ¿cuándo en la’ FORA so pen­
só nada parecido? y qué clase de 
anarquismo es ese, que por simple» 

•dlacrepandas se expulsa nada «re­
no» que del seno del Q F. <• lo» 
miembro» de la» organizaciones que 
le dan a la FORA-sentido y valor 

; <MtM óxtanlzaclones todo derecho de „
3- de vida orgánica desconociéndole a sumisamente.

Jos expulsados hablan cometido un 
opinar?

Aceptemos por un momento quó 
“crimen". Si no se quería dar de 
patadasal federalismo debió plan­
tearse la cuestión a las organiza­
ciones, pero esto es lo' que menos 
se tuvo cn cuenta, probando así 
que los principios se mentón con 
el mismo desenfado que los políti­
cos comentan la constitución. So 
nos dirá que toda institución tiene 
derecho a defenderse, y que,la.mi- 
slórr dcb-epnsc'jo Federal 1» de 
vejar porí la orientación de la mis­
ma, más aún, se puede sostener 
que los componentes del C. F. 
forman en cierta manera un cuer­
po de organización en su desenvol­
vimiento Interno. Todo esto es muy 
cierto, pero la defensa de una Ins­
titución. en su idealidad por ejem­
plo; es la que se deriva de sus 
asambleas magnas y no lo que pre­
tenda un mletmbro cualquiera, por 
algo las comisiones de los gremios 
de la FORA son administrativos o 
cuerpos de relaciones y nunca eje­
cutivos, y en cuanto a los derechos 
del Consejo Federal no pasan de 
los de una comisión administrativa 
de gremios.

Pero lejos de todo esto el pro­
ceder del Consejo Federal.

La actitud do estos hombres no 
es la que reclaman los principios 
de la FORA sino los que se es­
tilan cn los partidos políticos y 
es esta actitud la que tienen que 
tener en cuenta los trabajadores y 
las camaradas porque aunque los 
compañeros expulsados hubiesen 
merecido uno sanción no por eso con 
esa actitud el federalismo y los 
principios tan invocados dejarían de 
ser letra muerta.

Hay algo que quisiéramos que 
sin pasión meditasen los trabaja­
dores; la historia social nos enseña 
acccndente mnreo^a; cn, su trajinar 
por íá cohQÚistá ijéla libertadiéreó 
muchas filosofías que a medida que 
el diente autoritario iba. clavándo­
se en las mismas, éstas se hncian 
pedazos pero cada fracción invoca 
los principió» primeros y se pre­
tendían interpretadores únicos y 
mientras esto sucedía la reacción 
se afirmaba. El éntc humano iba 
perdietndo valor no podía opinar se 
estrangulaba toda iniciativa a las 
individuos; todo-do fué primero 
dios, luego el Estado, .«más tarde ln 
nación o la sociedad pero el hom­
bre ser Incansable llegó a una in- 
pretación humana,¿que no.daba, lu­
gar a dudas: apoyo mutuo, y li­
bre acuerdo, levantando la digni­
dad y .libertad humana, como un 
símbolo hacleóndo polvo toda codi­
ficación, toda autoridad, toda coac­
ción, de eátá manera fuá lógico 
que en .Ja realidad de,hoy. adquirie­
se tremenda importancia.la organi­
zación obrera, finalista y para que 
no se repitiese lá fúñela ln única 
autoridad estaba ¿n íá'basé, porque 
somos sores sociables que necesi­
tamos vivir ,cñ .focfcjdad, como ol 
pez necesito el agua; Pero, parece 
que esto no ógrada a' ólértós'"con­
sejeros". '

Meditóte y se verá quiénes «on 
los enemigos de ia FORA y quié­
nes pisotean prlrfciplos.

harw el espíritu y iiln ‘caer en 
y en oúalqülcr moní'ent®.

Digamos en seguida para ’ñiayor 
claridad, qúe no pretendemos en ma- . 
ñera alguna ninguna clase de uni- q 
íicacfón, ni de uniones; nada que z 
no sea lo natural y espontáneo, rea- r 
llzado por persuasión y convicción r 
puede n| debe; según nosotros man- r 
tener unidos a los hombres pero tam- I 
blén téngase en cuenta qué la es- c 
cala zoológica nos demuestra que i 
aun los anímales de una misma es- r 
peele y en los domésticos mucho c 
más; existe características y gustos f 
variables que no afecta en nada su t 
convivencia y apoyo mutuo. t

Nosotros nos llamamos anarquls- c 
tas, es decir más que Idealistas; r 
paladines de la personalidad .Indi- s 
vidual que gracias a una profunda c 
educación moral el hombre sin per- t 
der nada de esa personalidad 11c- e 
garó a aprender el arte de sabor i 
vivir en sociedad; no hacer aquello r 
que duele al conjunto. (

El anarquismo, concepción do vi- ( 
da libre y solidaria, magnificada y < 
explicada teóricamente cn su gran < 
mayoría por'hombres de la clase < 
burguesa y aristocráiica es una Idea < 
proletaria eminentemente popular. Es < 
el ideal de los productores, deter- ¡ 
minado a ello más que nada por 
la organización y características del 
capitalismo y por el fondo intrínsi- , 
co del Estado.

Planteado así el problema. ¿Có­
mo es posible llegar a una organi­
zación humana libre, solidaria, sin 
una profunda revolución abarcatl- 
va desde el orden moral al econó- , 
mico? ¿Y cómo puede admitirse qua ■ 
resulto posible una revolución que , 
abarque tanto y cave tan hondo sin , 
educación y organización de los pro- : 
ductores para estas finos? ¿Y es . 
esto posible cn c»tc tren de espe- ■ 
culacionea y descalificaciones? ,

He aquí a nuestro ver lo que dió 
su razón de *er a la organización , 
finalista, que magnífica y prestigia i 
a la F. O. R. A. Lo que hizo , 
escribir a las mejore» plumas del 
anarquismo español cn 1937 y 38 
aqircílos -nrtlculas -'Volvafflos'a los ; 
Sindicatos” que tenían cn el fondo, 
olor a tragedia y a confesión de 
error. Para nosotros ninguna‘prác­
tica de lucha, ninguna concepción df ■ 
lucha y propaganda pre-revolucio- 
naria supera ni ¡guala a la F. O. 
R. A. Pero a conciencia, como hom­
bres respetuosos de la personalidad < 
social de los demás ¿podemos no- : 
garles Importancia anarquista a los ’ 
Galeani. a Malatesta, Morrls, Tuckcr < 
o a aquellos que siguieron sus hue­
llas? Con un poco de razonamiento 
con un poco de equidad nadie puc- : 
de negarles eficacia a ninguna ma­
nifestación anárquica porque lo im­
portante, lo fundamental es negar; ■ 
minando su importancia y el respeto 
y la acatación que el pueblo le tie­
ne al Estado y a la organización 
económica actual. Nos parece que 
en el calor de la pelea nos hemos 
olvidado de una condición anárqui­
ca: la fraternidad, naciendo asi un 
conjunto de cositas que terminarán 
por hacer que para salvar el movi­
miento nos hemos apoyado en el 
dogmatismo y éste enlazó sus ten­
táculos al propio movimiento y lo 
está estrangulando y esto sucede cn 
una de las horas más trágicas y de­
cisivas de la historia humana. ¿Se 
han detenido a meditar un poco, los 
compañeros, cuál es rcjtluicijtc .nues­
tro papel en-cite momento de -re­
mover escombros sociales?

¿N? Je« . pareoe que más que dar; ■ 
la sensación de'e^ar’a la altura dé;

... pero, para 
quo esto sea posible ^nuestra organi­
zación no h- ,
nuestra Influencia en ¿I proeltarlado 
no ha de significar una Ilusión si­
no algo real quo abarca fuera de 
los cuadros de la propia organiza­
ción, porque no es nuestra idealidad 
una Idealidad de victoriosos, ni es 
nuestra organización una organiza­
ción que trabaja y lucha por el triun­
fo de sus asociados tan sólo. Nues­
tro triunfo o nuestra victoria será 
tan sólo real cuando no haya ven­
cidos ni,pospuesto», cuando el ser hu­
man superándose a si mismo haya 
suprimido las clases. Fijémonos 
cuán lejos de todo dogmatismo, sec­
tarismo, capitalismo y baja palló* 
está todo esto. Pero e»ta es nues­
tra triste o infecunda, realidad ya 
no de luchas contra enemigos o su­
puestos enemigos, sino contra el ami­
go, el amigo intimo y de afinidad 
de ayer y de hace un Instante. ¿A 
dónde puede conducirnos esto, si no 
que a una desgraciada auto-destruc­
ción del movimiento anarquista? Y 
esto, en estos momentos tiene una 
gravedad Incalificable.

> Lox faustas dtl "ejs" ganando la 

guerra ya\sabcnios lo que Impondrán 
a| mundo, creemos que la historia 
no registra nada Igual. Y ni medita­
mos unos untantes quizá no sea »u- 
perablffjlíútragcdia que se deriva de 
la acción.del.totalitarismo no impor­
ta el color.

Cunando la .guerra los aliados, sí 
no coiwígu.n con engaños y algu­
na» miserables migajas más aparen­
tes que reales someter al yugo de 
la explotación al proletariado, no tre­
pidarán en enfilar su nave por lo 
ruta del'totalitarismo para triunfar 
contra los dáseos do justicia y so­
lidaridad de Ipiol otaria do cargado de 
dolor .y'de tragedia.-¿Y cuál es el 
panorama de rtuoslra existencia fron­
te cestas perspectiva»? ¿No o» hor» 
que comprendamos que e lhecho que

Vto teV'S: -Ute-o-temo nc h.,« nacido con
■ una rola característica y hasta a pe­

sar de las continua» luchas Intesti­
nas de generación tra» generación no 
se hayan suprimido; esto es algo in­
herente al mismo, como natural ma­
nifestación dol elemento humano que 
lo compone t

A fuer de sinceros debemos con­
fesar que esta falta de capacidad en 
aprovechar cuanto esfuerzo contro lo 
actual codificación ea uno de los fac­
tores principales que aun estemos 
chapoteando en charcos de lodo y 
sangre; y téngase bien en cuenta que 
al hablar a»l no tenemos en cuento

EL MOVIMIENTO OBRERO

Jhon 'Guiñará, 
< jfaz.

............... J- • •
★ Huelga de diario» ' ■

en la india ;

tos obreros militantes de la or-+r 
ganízadón, que sabemos que "la 
emancipación de los trabajadores ha c 
de ser obra de lo» trabajadores mis- c 
mos” estamos en el deber de seña- ’t 
lar los falsos valores que, Introdu- c 
cldos subrepticiamente en los «Indi- I 
catos obrero?, conitltuyen, además de f 
un factor de desorientación y divi- a 
sionismo, un verdadero peligro pa- c 
ra Jos fines de lo Jucha anticaplta- t 
lista y antiestatal a que se hallan c 
abocadas las fuerzas organizadas do < 
la produedón.

Quisiéramos sontar, ante cualquier < 
problema quo en forma teórica o í 
práctica debe ser solucionado por el 1 
proletariado organizado, esta pre- < 
misa-. (

Todo valor que trac en si la prc- < 
tensión do actuar an los organls- < 
mos proletario» y no amana de un& ' 
fuente originaria del trabajo, ya »ctr

I individual o colectiva, es un falso ' 
valor.

Admitida la premisa que antecedo ■ 
entramos do hecho a la revisión de < 
estos valorea que en un periodo do ¡ 
decaimiento y crisis de valore» au- 1 
ténticos, han logrado incrustarse en ' 
nuestros sindicatos y contrariando 1 
su propia eaenda vital.

Una labor de sana dopuradón ea 1 
aconsejada en estos momento» por l 
loa mismas dreunstandas crítica» i 
porque atraviesa nuestro movímien- i 
lo obrero revolucionario.

Es de depuración y de cspadta- 1 
A" í lz vzz ,;¿„a a recor- 1

dar a los viejos militante» y a lo» I 
jóvenes, pertenecientes a otra gene- ’ 
radón, aquella célobre dedaradón 
de la primera Intemadonal y que i 
nos Impele a definir, una vez más. I 
el carácter y atributo que hace con i 
justicia legitimo el honroso titulo de I 
trabajador a un ente humano.

Porque hemos de reconocer qúo l 
bajo el nombre de trabajador y i 
obrero muchas veces se descubre al 1 
embaucador, al mercader, al explota- i 
dor y al tiranuelo.,.

No se trata, ciertamente, de aque- < 
líos obreros que en su ignorando i 
sueñan en hacerse un capltalito p«- I 
ra luego sustraerse al pesado es- : 
fuerzo de la producción; aquellos 
que ambicionan ser patrones y re­
sarcirse a »u vez de los sufrimientos 1 
soportados on su condídón de ex- 1 
piolado en una nueva vida regala­
da y cómoda de parásito explota­
dor.

Se trata de camouflados obreros 
I -.1 plena actL.dau uiuvoucaóorcs, 
.mercaderes, explotadores y que fi­
guran como adherentcs en nuestros 
sindicatos, integrantes de nuestros 
consejos u oficiando de orientado-

ninguna manifestación mental que i ,®í>uraci°n y ,da '
no K. Uterurl.. MA» a»ro: J,, SS? í ?? vcí ,y< *>u® vlone 
_ .... _____ J.. r.-.-... dar a los vic o» mi itnnU.no sea enemiga del EsUdo y de lo 
codificación anárquica.

Todo esto adquiere mayor grave­
dad si se tiene en cuenta las ho­
ras excepcionales en que nos toca 
vivir y obligaría si los que están al 
frente del movimiento momentánea­
mente, tuviesen visión; a tener ma­
yor tolerancia para'atraer al seno 
del movimiento una mayor cantidad 
do voluntades, sumadas en la gran­
diosa acción do impedir quo demo­
cráticos o fascistas enemigos riel pro­
letariado todo, no triunfen una vez 
más sobre el dolor y las lágrimas, 
estrangulando a Ja justicia y enca­
denando la libertad más elemental 
¿O es que se creen que cuatro gritos 
estudiantiles y caprichosas interpre­
taciones de lo «principios pueden lia- 
corles frente a las reacciones refor­
mando al mundo; 0 es» quc .no so

Bolchevicas

En Europa y América del Norte, 
lo» magnates de la política y de la 
economía estatal, hablan de la eco­
nomía y organización post-revolu- 
clonarla, cuyo» discursos y escrito» 
se difunden astronómicamente y 
querámoslo o no esto, no sólo se 
ganarán voluntados sino que también 
cerebros, desalojando del seno del 
pueblo, poco a poco, la Influencia li­
bertarla malogrando así la posible 
revolución de post-guerra, que el 
lo que se proponen con verdadera 
visión burguesa los aliados. '

i ¿Cómo y con qué contrar/estamo* 
nosotros esta acción realmente con­
trarrevolucionaria? Con desatar los 
odios y pasiones con un verdadero 
y desgraciado afán en anular com­
pañeros, sembrando la desorientación 
o el sentimiento por doquier.

¿Ño les pareoe a todos que debe­¿no íes pareoe a todo» que debe- ñu«-. > i

X.pXrj 'CBOndoRESABIO

res .do nuestros .consejeros.
Aquello* »pn nuestros hermanos de 

dolor y explotación a quienes el me­
dio y las clrtfunsuncias no posibili- 
’taron lo. formación de una recta con­
ciencia revolucionaria; los victos y 
los prejuicio» que empequeñecen »u 
personalidad pueden ser atenuado» o 
suprimido» merced a lo» medio» do 
quo el (Indícalo dispone cuando és­
te cumplccon su misión educativa y 
combativa para la cual ha aido 
creado.

No son ¿««preciable* lo* obreros 
quo, no habiendo comprendido la 
grandiosidad del ideal de emanci­
pación social, abrigan la esperanu 
de poder superar, aunque en forma 
egoísta; eu paupérrima situación y 
creen poder llegar a Independizarse 
del yugo de la explotación auplan- 
tando u lo» patronea.

Despreciable# »on ésto» porque 
ojcrccn la explotación y lo son do­
blemente cuando pretenden ocular 
o atenuar el delito que implica cite 
ejercido, ínml*cuyéndo»e en nueitro 
movimiento o simulando ser simples 
obreros por el hecho do haberlo oí­
do alguna vez o por haber unido 
oportunidad de o»tar vinculado con 
elemento# militante» do nuwtro mo­
vimiento. Esto» dmuladores dol 
idea) de emancipación proletaria de­
ben ser alojado» de nuestro medio 
revolucionario; »on loa falso» valo­
res del movimiento que sueñan con 
una posible conciliación entro capi­
tal y trabajo; en ]a armonía entre 
patrones y obreros, entre lobos y 
cordero».

Nuestro movimiento obrero debe 
ser depurado; los que por su» ocu­
paciones o actividad?» en la socie­
dad rehúsan sumar su «ífuetio a la 
producción y prefieren independizar­
se del yugo del salario (a veces pa­
gando salarios? dedicándote al co­
mercio o la industria, que sólo son 
dos forma» dt expoliación, esos no 
wn obreros y por tanto no pueden 
Integrar nuestros sindicatos u ofi­
ciar do dirigentes cuya actuación 
siempre resulta desastrosa para lo» 
intercíos do la organización proleta­
ria.

Debidamente ubicados lo» militan­
te» de nuestros sindicatos finalistas, 
claramente especificada la fundón 
correspondiente a cada órgano, con­
forme al sistema federativo, la vi­
sión de conjunto no pueda ser otra 
que la do un pujante y consdonts 
movimiento obrero decididamente re­
suelto a marchar hacia la abolición 
del régimen del salario y de Injus­
ticias quo padecemm.

Tcmts SORIA.

t id . LA CAIDA DEL IMPERIO ITALIANO
En el devaste de le *»lv». hecha t:>-__ ' -

quo han de poblad de'nuew rt^boaíic HABRA DE ARRASTRAR A MUSSOLINI 
xrand» y humeno que representa la Fe-, 
aeración Obrera Regional Argentina, _ „ ,, ..
,d«n‘ro de este pueblo hoz. humillado ■ Estrepitosamente cayó Trípoli, ul-

ü™. •«*»»
mo* 3 pesar do todo y contra todo* 
lo* que *o opongan. ¡Tirano» y jeíezur- 
lo», bull-dog o falderillv*: caeréeis ul 
empujo corajudo y bravo de Jo» anar­
quistas l

¡Compañero» y amigos; ¡cn la p«. 
lea cada cual en nu puerto! La tribuna 
que dirunde Ideal»* de emancipación 
humana; ol taller o laboratorio quo 
orcanlcc y dignifique d trabajo, y la 
calle, jí e« necea&rlo. para levantar 
la» barricada* quo defiundan la tri­
buna, el taller o d laboratorio.

Guerra que en envenene, no; revolu­
ción que depure. »L

Anarqulda*: a au* puedo*, por la 
F. O. lt. A. y por el pueblo; a |* lu­
cha por la vida, por la libertad y Ja 
JuiUcla. O» llama la anarquía de El.- 
eco Reclu* que. a! decir de 41. es U 
mi» alta expresión dn otden.

La sangre de Eapaña llega lo* cam­
po* tfe la Argentina. Revolución que 
dopure, *1; guerra quo envenene, no!

Alejaudro K08ATT0
Córdoba, enero de litó.

Un despacho de México daba cuen­
ta de la insistencia sostenida por los 
comunistas para formar la unidad 
naciQtiol de españoles, en Ja qucvcs- 
tarlan incluidos los rcquetés, monár­
quicos y católicas.

Hasta festejaron-cl proyectado pac­
to con brindis al que-se hicieron pre­
sentes los bolches. ¿Queda algo por 
ver de la desvergüenza que gastan 
los mercaderes de Ja palabra uni­
dad?

También en la Argentina ocharon 
a vuelo esa consigna, los de la hoz 
y martillo. Y -el ex guardia ciuil y 
apaleador de obreros en España, 
Francisco Galán, publioó haco un 
tiempo en el diario do Ion bolchej 
“La Hora", un llamado en igual 
sentido que el dado por el despacho 
de México. Lo que quiere decir que 
los comunistas se e«ldn rompiendo 
todo para rcaltiar la ansiada uni­
dad con los máximos enemigos del 
proletariado.

Estaba descontado que al primer 
amago serio que sufriera el ejército 
alemán habría do venirse abajo 
cuanto levantó la piratería nazi fas­
cista desde Italia huta Rusia. Y 
esto se ha producido con la calda 
del baluarte africano.

Mussoliní, que hundió moral y 
materialmente a toda Italia, que es­
clavizó a su pueblo, que lo hizo 
víctima de las más ignominiosas es­
clavitudes, ha sufrido la primera 
gran bofetada del siglo. Y las se­
guirá recibiendo, pues la situación 
desastrosa que atraviesa su socio en 
armas, no pedia salvarlo del desas­
tre a que tiene que sor llevado.

Y cuando él caiga, que caerá muy 
en breve, se hundirá su régimen de 
Urania desenfrenada, porque arras-

• trará a los Jerarcas del fascismo y 
Thabrá de producir un principio do 

revolución en eJ pueblo Italiana Y 
esa revolución habrá de ser antifas­
cista aunque las fuerza» reacciona­
rias intenten desvirtuarla o desna- 
tqralizarla.

Aunque ha sido educada en el fas- . 
cismo toda la juventud Italiana, no 
por olio se deben perder las espe­
ranzas en un resurgimiento de ese 
pueblo quo fué cuna de grandes re­
volucionarios y precursores ded 
anarquismo, tales como Fanelli, Ca­
rtero, Malatesta y cuantos más es­
cribieron gloriosas páginas de la 
emancipación italiana. Esperemos 
con paciencia ese momento y vere­
mos rodar por los suelo» las cabe­
zas do Mussoliní y do cuantos soña­
ron crear imporlo» sobre las ruinas 
y miserias de los pueblos.

De Cruz del Eje ESPAÑA BAJO EL HAMBRE
rcí11o y niños huérfanos vagan entre 
las sombras de la noche; otros, en 
pleno día, pasan arrastrando los píes, 
en busca de ocupación y de pan. 
Tomé fotografías do familias que vi­
ven en ambulancias rescatadas de la 
guerra civil, en cuevas, en albergues 
que las pobres gantes se han cons­
truido con escombros y latas de ga- . 
solina, en abandonados ceméntenos 
convertidos en morada. Por AndilU'*, 
cia, bajo su luminoso cielo, millares 
de niño* yacen moribundos, comiendo ’ 
caraos silvestres y yerba.. Vi niños 
desarrapados, de mirada triste, cu 
las estaciones ferroviarios en que lo 
hacía la clasificación de naranjus; los 
vi merodear bajo los vagones de car­
ga y los camiones, buscando naran­
jas, sin dejarles siquiera llegar al 
suelo. Los guardias civiles, imponen­
tes con sus tricornios charolados, pre- • 
tendían Inútilmente ahuyentar a íós 
rapaces”.

Así habla quien acaba de llegar Üe 
España. Cientos de miles de ham­
brientos, de mendigos, de desocupa­
dos sin albergue, de niños que mue­
ren en la vis pública o que se sos­
tienen alimentándose oon yerbas y 
especies do los anímales. ¿Qué me¿ 
Jor cuadro que este para convencer 
hasta al más recalcitrante de lo que 
es y significa la España de los san­
guinarios franquistas o falangistas, 
que es lo mismo?

El hambre y la miseria que domí' 
nan en Ja España de Franco pasan

■ las fronteras. Cuantos viajeros salen 
de ese Infierno refieren visiones trá­
gicas de ese que fué gran país hasta 
que cayó txijo la dictadura tlel fran­
quismo y la tutela del poder eclesiás­
tico. A mano tenemos declara- 
dones publicadas en Estados Unidos

I por la periodista Thcresa Bor.ney. 
i ña.quien acaba de regresar de Europa 
. luego de pasar un tiempo en Espu- 
. fia. Describe la misma el espeluz- 
i nante espectáculo de hambre que su- 
. fren millones de españoles bajo la 
. férula de Franco y la Falange. Hay 

quienes no pudiondo sustraerse de ex- 
. presar su necesidad —dice— cor
■ significativos gestos ni de murmu- 
; rar a nuestro paso: "¡Hambre, seño- 
, rita, hambre!" Otros se deslizan has- 
¡ u la mesa en que merendamos en
• la terraza de un café, y furtivamente 
. esperan llevarse las sobras. Hoy el 
l hambre en España reina soberana y 
. acecha a millares de miseras crlatu- 
, ras harapientas, que angustiosamente

se esfuerzan por sobrevivir. Presén­
tase aun a la vísta la espantosa leal- 

; dad de las viviendas, escuelas y ediíi-
• cios públicos destrozados por la me- 
. tralla y leus bombas. Gentes sin doml-

Recientemente ha sido- expulsado 
Negrín del Partido Spclalieta Espa­
ñol. E»o aconteció en¿M'éxÍcó; donde 
los socialista» españoles acordaron, 
P?r .unanimidad, ponfr a esó be río- 
’’’■!* P°*ítr®°Z *•,’ marip del Partido 

„,';;.‘aoí Parece'qué 
los motivo» que mediaron para to< 
mar esa Importante medida fueron 
los de no haber rendido cuentas des­
de que abandonó España, aparte de 
otros factore» de orden moral.

Ha sido un gesto a destiempo el 
tenido por loa socialista*. ¿Aoaeo m 
ignoraba que Negrín fué elempro 
manetado oor lo* hnir.hte»?

las ldcas: que decimos rcpr¿MmtaiJ al'cui?'esíaba 'aTniflí

pareciera que estamos sentados so­
bre un volcán en erupción discutien­
do ti la luna e»t¿ habitada por ga­
cela» enamorada»?

Desde lot primero» días de la In­
ternacional se ha venido dldondo 
que los anarquista* solos no harían, ,, , itevuiin iuc iiemprc
la revolución, sino quo el proleta-1 manejado por los bolches? Por ello 
rindo oducado y orientado por esta fué comprendido el desastre moral y 
concepción dé. libertad v aoovo mu- mafvrlal i. cLL.x. ■■___ .

...» «i ofiaitre moral y
concopclón de;;llbertad y apoyo mu- material :de la España llamada 
tuo Mria el brazo de la revolución, "leal”?

Un centenar de diarios en la India 
realizaron una huclgh por 24 horas 
en señal de protesta por la censura 
impuesta a la prensa. '•' ’■

Al desclarar era huelga tuvieron 
lo» directora* d» diario» un concep­
to mis alto, de la ' dignidad' ptrío- 

país, donde la, censura 'fué acatada 
sumisamente. '' *'

•l®-. < '■ ■” ‘Li,

INFORME DE ACTIVIDADES
Debido * u huelge, de colectiveros. 

e*te Comlió ha tenido que intervenir 
por I» detención d» ver.v» coniuafieroi, 
alguno» por repartir simple» meníffes- 
tote, otro* por que I* yo'.lcln. por sospe­
cha», lies-aba a las combatías, algu­
no» estuvieron detenlüus mi* de un 
tnee. Hoy. de resulta* do aquel .-¡io- 
vimlento. no queda nlogin preso.

EN USHUAIA .

En rato presidio hay do* compañero» 
quo los trabaladores r.» deben olvlder; 
hace ya mucho» año» quo «ufren ’o» 
rigores d»|, presidio pir su acción en 
pro do la libertad, pam lo» oprimido* 
qua sufren la» Injusílda» de I* explo­
tación capitalista.

PRESIDIO DE SIERRA CHICA
Por. Im mioma* causas «Jgyen en si­

to prerídlo lo* compafl«ro< P»r<To. Hol­
lín y GonzÁlez. En todo» lo» presidios 
do la, República hay trabajadores e 
IdealUta» preso», y olea haría el pro- 
Htarlado on iniciar uh* cefpaña de 11- 
Unción por todo* lo» preso» «oell'e». 
que lo han dado toda, fncluio «u li­
bertad. por *1 advenimiento de una fo- 
cltdaff de justicia y libertad.

• irte •• procesó «Jatári íéroiuMadós ¿ideo 
. compeñtros, uno de ello» dehidA o L.

‘Compañero secretario del C. Fcde- 
;' j-alíde 1^ F. O. R. A-':

^or la presente me dirijo a usted 
y por su Intermedio a los demás 
componentes de ese consejo de rela­
ciones, para hacer saber la resolu­
ción de esta secciona], con respecto 
al órgano de la F.O.R.A., ' Orienta­
ción Obrera”. Considerando los com­
pañeros de ésta que el periódico arri­
ba enunciado se ha apartado del ver­
dadero rol, y no llena su misión por 
estar sus páginas al servicio de cosas 
quo tal vez los redactores las en­
cuentran útiles, pero que nosotros 
no comulgamos, so resuelvo pedir 
que se suspenda su envío liaste que 
vuelvan sus páginas a reflejar el 
sentir de loo problemas fundamenta­
les de los trabajadores que lo cos­
teamos.

Además so acordó comunicar a

dística que la qué*»» tiene en este CARCEL DE OLMOS (LA PLATA)

compañero*, uno de ello, debido « 
Injusticlao comttidas no h» podido *j-’ 

PSIW l1® ,M JVMnuw. llegando 

xa» quo recobre la salud.
Ix>* trabajadores en goMra». y espe­

cialmente los que pertenecen al moví- 

de solidaridad para «t», compañcf-w. 
quo, fueron Injuetamentá condenado» a 
reclusión perpetua por uno* Jueces ve­
nales. Como todo» saben, cuto proceso 
ruó 'fraguado, como Xru». en (lempo* 
de la íernoza. y bárbara dictadura, que 

con la proel- 
ne»tn« cónowuoñcíeV'^Mn "‘ol '"movi­
miento eoríal, propulsor de) progreso 
y la libertad blon entendido*, 
compañero*, firmando todo lo que la 

Han abundado las torturas a e«to* 
policía quiso, llenando' un voluminoso 
sumarlo do má* de tro» mr fojos. He­
ñí» de burda* contraC.’-ccionc*. y en 
Mías nctuacfones no'JcIj’cr; so besan 
lo* jueces sin conciencia ul »*en>- 
pulo* para condenar, a perpetuidad * 
cinco hombre» por sus actividades sin­
dical» « Ideológica».

La justicia da clare «>U bien m. 
cent» en »«U proceso do "Ladrillero* 
Je, San Martín' y lo» hembra* que —

. . ■ íoneerran ttn poco de diónidal. asi ...____ ________  .. . ____  ______ ________ _____________
AWIJW "'"1'» «»«««.">« «W "“«.'“«náiuw’tobM ¿lír" íuKte'te l»!" recupíter 1. hombría por- liarse mnio'eraclw al conKntMei.-! 

»»o "Eídrlllfro» d* Sau Martín". El? para ello». U | dítla, to ortcial. 1

P°íl<10 V ese consejo que debe llamar a una 
•van n rcun|¿n regional de delegados, por 

considerar que dicho consejo no se 
ajusta a las normas de nuestro mo­
vimiento.

Sin otro motivo salúdale atte.
La Comisión. 

Cruz del Eje, diciembre 15 de 1942.

ir El espionaje nazi 
■ en la Argentina

S?«ffLo. «no.nteteml.nl»
n,liten rnn.Muminl.. m ». __ ■ ten miMnflll.en Franola.

Informaciones de Francia dan 
, cuenta que habían sido encerradas ó 
• Internadas en campos de concentra- 
' clón más de 50.000 personas hasta 

la fecha.
Pueda sor que el látigo nazi mar- 

: que con señales Indelebles a un pue­
blo que no supo estar a la altura 
de los circunstancias en lo» prole- 

' ■ gómenos de la actual guerra. Y en-

En Montevideo so ha pUbíicano 
un informe de los Estados Unidos 
sobre el espionaje nazi cn la Argen­
tina. Ha»U los mínimos detalles fue­
ron allí expuestos con nombre», ho­
ra, día. señales y cuanta prueba fue­
ra neceraria para dar viso de vera­
cidad a ese informe.

Y el gobierno argentino no se in­
mutó mucho ante tantas acusaciones 
justas, pues uno de sus ministerios i 
dió un comunicado diciendo quo es} 
"sensible el exceso advertido con esa I 
publicación"... Lo que quiere decir! 
que poco se hará para frenar lal 
máquina de espionaje nazi, aunque}

* Acción de los 
guerrilleros polaco»

• ——■—. ,. aun ™ -T-. " —w—--— — — »——,
T'T’?. k'L?'?'0 4» d'CTWrt i. »I! ro-. ronces surja en él la rebeldía con nadie ignora que éste pudo desarro-: 
. que poder récuperár la hombría per- liarse tanto eradas al consentimien­

Habrían estallado hostilidades en 
Polonia contra los invasores «ríña­
nos. Los guerrilleros polacos han em­
prendido una enérgica acción com­
bativa contra los soldados alemanes, 
habiendo incendiado catorce aldeas 
donde se hallaban establecidos los • 
nazis.

Es lo menos que puede hacer un 
pueblo que ha sido señalado para 
sufrir los ensayos de un lento ex­
terminio. ¿Qué esperaban lo$ pola­
cos para reaccionar en serio con- 

' ira los invasores que todo lo díez- 
' marón?

                      CeDInCI                                                CeDInCI
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Bi: Los camaradas de Villa Constitución reclaman nuestra solidaridad
li­

r£.. •'

IB LOS OBREROS ORGANIZADOS DE 
GENERAL GELLY Y CANADA RICA 

BAJO LA REACCION POLICIAL
S.I.A.M.

li

Desda hace dos mases loa trabajadores de la.» campañas de Gra). Ge- 
lly y Cañada Rica soportan una reacción enconada, que tiene caracteres 
de una persecución inhumana, contra todo lo que significa organización 
obrera Inspirada en los postulados de la F.O.R.A.

Fracasado *n sus tentativas el Departamento del Trabajo, de la Pro­
vincia de Santa Fe. en el sentido de legalizar la acción de esos organis­
mos. adheridos a la Comarcal de Villa Constitución, no ha vacilado en 
recurrir a la prepotencia del comisario con el propósito deshonesto de 
destruirlos, y* que le resultaba difícil doblegar el espíritu de lucha de 
los valientes obreros. No obstante todos los desmanes: apaleamientos, en­
carcelamientos y amenazas en todos los tonos, teniendo sus locales clausu­
rados, los camaradas no se amilan. realizando sus reuniones en los ran­
chos. o en el campo. Y, si bien es cierto que. como consecuencia de esta 
despiadada pcrsccuslón se han producido contadas discrciones. las orga­
nizaciones controlan aún. crf algunas zonas, el trabajo y hacen respetar 
los pliegos de condiciones.

Para dar una pálida ¡dea de los contornos que asume el malón re­
accionario. baste snber que el contrario amenaza con represalias a ios 
cerealistas que trabajan con obrero* organizados, obligándolos a solici­
tar el personal que necesitan para sus faenas a la comisarla.

Resulta, por esto, evidente el objetivo perseguido: someter por el, 
hambre a los trabajadores débiles, u obligado* a emigrar a otras zonas: 
«n busca de trabajo a aquella» que consideran que la dignidad y la hom-1 
tria son los atributos esenciales de la personalidad humana, y que no 
son ni el Departamento del Trabajo, ni la Comisaria los lugares llama- • 
dos para distribuir o controlar el trabajo, por ser ellos los enemigo* de­
clarados de la justicia y la equidad, como lo revelar, sus diarios procedi­
mientos enderezados a servir a los poderosos. Esto explica suficientemen­
te la fobia que les desala las organizaciones de la F.O.R.A. y su com-' 
pllcidad en favorecer al camalconlsmo y ni bolcheviquismo, que no va­
cilan en medios para destruirla, para facilitar lu acción del Estado em­
peñado en poner bajo su tutela ai movimiento obrero para neutralizar 
sus fines emancipadores. Mas. si todo esto tiene un "justificativo", lo que 
no podemos admitir es, que dentro de la propia F.O.R.A., en forma ve­
lada a veces, franca en otras, se ataque en una forma Innoble v desleal 
al movimiento de Villa Constitución, restándole méritos revolucionarios. 
Hora es. ya de poner fin a tanta Injusticia y de que a lo* camaradas de 
Cañada Rica y Gral. Gelly. se les preste, en estos momentos de dura prue­
ba. el apoyo, el estimulo, y la solidaridad del movimiento de i« F.O.R A. 
para que no reciban la amarga impresión de que deben luchar solos con­
tra propios y extraños.

LA PROTESTA
ASO XLVI BUENOS AIRES, FEBRERO DE 1943 Núm. 7023

A medida que Jos acontecimien-+pxplotación y predominio del hom- cuarentena— aún en ese xupuexio.f la aseveración de que las masas pro­
ís Ijélicox. fin rAc-íra v «anrrrtan- kr* nzM- «1 hnmhr» ’rlírlmAi íia twrtlbta Ia matariul!. HnrtAra« fuamn «tamrirn — v In «a*tos Milcos, de ostrágica y sangrien­

ta hora que vivimos, van presen­
tando perspectivas de casi seguro 
triunfo del bando aliado, va notán­
dose. cada día con má* destacados 
relieves c inisistencla, una más am­
plia c Intensa difusión m discursos, 
mensajes, alocuciones, encíclicas y 
todas formas de enunciación de 
ideas sociales y principios promá- 
ticos, que. instituciones y hombres 
de los más diversos sectores políti­
cos y religiosos vienen dando a pu­
blicidad. todos ellos, claro está, con 
los "más nobles y loables" propó­
sitos de preparar el ambiente y es­
tado de ánimo de los pueblos, propí- 

' cios a aceptar incondiclonalmentc 
al terminar la guerra-- un trata­

do de paz. o lo que sea, que no 
altere en lo más mínimo ninguna 
de las bases esenciales «leí "Mato

bre por el hombre.
Nos mueve a estas reflexiones la 

copiosa lluvia de enunciados tan 
maquiavélicos como Interesados - 
que de un tiempo a esta parte vie­
ne haciéndose, por todos los medios 
de difusión, aceiva de )o que puede 
y debe hacerse en la posguerra, pa­
ra 'vivir, en paz. sin temor, libre de 
neccsidadfs, vida decorosa, seguri­
dad. paz para todos las- hombres", 
como, dijera, ‘.'son algo de intensa 
trómpela proíé'tica y de agudo cla­
rín victorioso" - -según "La Prensa" 

el presidente de los Estados Uni­
dos de América, al Iniciar el 78- pe­
riodo do sesioné* del parlamento de 
su patria.

Pero, examinado» con serenidad y 
analítico criterio el fondo substan­
cial y básicp de todos esos discur­
so». mensaje», alocuciones, encícli-

NO
DICEN
DELA

DISQUISICIONES
ANARQUICAS

—- . — - nri nimu fv’t iiivii.xajva, n<wuvujlir,\ envicn-
quo* de esta sociedad, basada en el [ cas y demás. publicaciones hechas 
mil veces mal llamado orden, de en torno ai gran problema en cu**-

Htrn-.anaóo» «n el doler, abres-— 
irado» dr la» necctidvde* dr tas u. 
dos rn la prédica consciente, compe'.e* 
blo» como huceadorr» s'ieiate». nuestro 
trabajo podra «uiellar directora» cri­
tica» en ta» envilecido» »n la titira 
corrosiva y negativa <¡t la» cómoda» 
latan!»» de lo» usufruvcui.rgire» de ca- 
nongia»; mrts nn podri avalar le ho­
nesto y eapontAnra .«Incettaad de nusx- 
tro lenguaje ni exciul.-no» en la mistan 
o» sembrador»» de un credo de amor 
y redención.

Con <1 criterio de 1» libertad lucha­
mos por I» emancipación social, y dea- 
de tocto» las tribunas exponemos con­
cepto» que no lograran aventar I* di­
famación ni el mezquino olarde de • n- 
pequeflecernos que parece mover a ub- 
tuso» cnsore».

Sin jactancia» ni rr<-.-iguado» In s- 
rese» arribista» ni figuraUvo». no» en- 
tregamo» do Heno a la expresión llb :r- 
***»■■ podeaeo». «n ía acritud de la dio- 
costón y en el encono d» la polémica, 
dejarnos arrastrar, por momento», en 
el caldeamiento humano de lea emn- 
clones temperamentales, pero, de ‘n- 
mediato, rctomamo» la trayectoria in­
eludible cfonde. de ge»’a en gesta. /» 
refirma nuestra po»ictan doctrinaria y 
se acrisola la vitalidad di nuestra id ja­
rlo en la magnifica enseñanza que 
o-nanen de »u» principie— > que n-s 
Infunde ilimitada fe m el triunfo d» 
la justicia y la equldan.

La convicción ideológica en la reaii- 
.-.O social no es una frase sobada ni 
«gra vestimenta iUrarta para deja, 

r-.inllo escenario a la rciccfón; se le» 
p -’.-A retrucar esa posiclrtr. a las íucr- 

. en deuda y a lo» rezagados ou» 
sben de posturas lncongruen:-e. 

c'^ratiblex con o! dualismo que :■>» 
acicala; pero carece» de valor sote 
Ir. t'irtneza que fuandam. ntamo» la «.a».- 
t- A<t y calidad moral de nuestro con­
ten filosófico, quo J.>n-.ár se ubicó 
»n cuadros que. deivtituarai, »l ca.nl- 
n? guia a 1» verdadera liberación.

t.o* que aparatosame.-:» t-otacactaa <n¡ 
e' ¡Ineamlento eomiclal t-ar.zan al r» <■ mo« afirmar q 
pt-.ndor de posiciones > ec postran su- [ viva entallado 
miso» ante sugestiva* pubendaa. p ■■ oprimido* v 
drán Testificar su Inconducta y o—.u-.j—........
¿trae a la» linea* lendta'a» para ...w ,u,
pistar *1 conservadon«hi.i de sus o«>- padoias. Forcejearán 
alciones, pura luego uoiiai » ner>o.»a.. iz.ni...........
Ja* filofaacistae. catól' o» r 
gcnulnos representan 
oligarquía que actúa.» 
rga-.o» visado» por la 
tica, pero que viven ........... ..... . 
Ies cuestione» sociales -. desinfectados 
del dotar y la mlserit oe la» mesa.*

Nosotros enlamo» con trdoa lo» opri­
mido» y perseguido»; io» aentlmo» »•> 
lidarlra con lo» Inadaptado» que no 
rinden vaMllaje »l lmpc.Ho de la vio­
lencia v anhelamos que esa resls* in­
da transforme a »»t* guerra en 1* 
«urrección do al humanidad dando ba­
talla a la ignominia t«<a)ltarla y i tal 
explotación capitalista.

■ A I» Inquietud militan'»- »« le p.s»- 
rentan, cotídlanamen'e. cbsUculos dr 
l» má* variada indo!» ■ orno con»ecu?i»-

r «hroquo a-^ela de nuestra relación 
dr 1o* D'.ie- adverso en que no» d> con *1 medio 

- --------- .... no» -a actuar, acci­
dentes e«os que sor tes.vos con la >» 
renldarf d» piloto» de nuestra cond u- 
ta y buscando quo n > vulnere < n k 
mAs mínimo los posiuíados atntlen-t.- 
dts». y e» en esa eng< :ru»a tare» cómo 
mucha» vele» el conformismo emb.. i- 
te guíete Inclinar al c-i'lr, de sus com­
plejos la capacidad puiortr del acü- 
viiuo. para envolvernos »n la madeja 
Intrínseca de los pioh|<<n.aa en boca, 
a las cuales buscamos de so)uclor..-t I 
en el ritmo perfecto consonan.- a 
con la demarcatoria ti...ada.

En «ustllurlón de tu suciedad b».-1 
gu«M. cor» «u» claae» ,■ «nl*£ont»ni v.l 
«urgirá una asociación <n Ja que el 
libre .desanvo!vi miento <í« cada uno ,e- 

miento de todo»; tal ra ta qu, 3C w 
prende de la ecuación de determinad-* 
párrafo» del Manlfleat» Comunial*. •- 
to cuya aeevetaclón e« nv&aaliada üia< 
ticamente por loa depoutarlo* del t<>- 
lamento marxlata. pu«». en I* realldiu'.

■■■■> indi iiamauq oiaen. ne rn <orno ai gran prooicmx en cuA«-
desigualdad, injuslicias e Iniquidad ¡ tlón —problema‘social de posgue- 
social. | rra - ¿puede decirse con slnceri-

Escapa a los fueros de nuestros: dad; franqueza y buena fe, que hay 
conocimientos y a nuestra órbita de i en verdad en toda.» o una sola de 
Imaginación el poder vaticinar. ocn¡ella». una reál y satisfactoria solu- 
más o menos precisión, la fecha en*ción del debatido problema? ;No! 
que ha de terminar la má* bárbara 1 decimos nosotros, y estamos dispues- 
- -por su perfección en lo» instru-1 to* a probarlo.
monto* de matanza— de las gue- ‘ Aunque extamo* firmemente con- 
rras, que mente humana pueda re- vencido* que “la verdad poca* ve- 
rordar, cuya acción destructora «-‘ce* entüfiaxmt y'muchas veces las- 
hl en camino de devastarlo y en- tima" —como bien dijo uh orador 
sangrentarlo lodo, conviniendo al i en una conferencia que sobre tema* 
mundo en un veredero valle de M- políticos diera a los universitarios
pimíos y penurias sin fin.

I’cro asi come nos es imposible 
precisar la fecha en que ha de ter­
minar esta exterminado™ contien­
da bélica, estamos en condiciones de 
poder afirmar, en cambio, y sin el 
más mínimo temor de ser desmentí-

en un salón de esta capital— nos­
otros. fieles a los postulados de la 
verdad, justicia y liberación inte­
gral de los pueblos, no podemos me­
nos que decir la verdad cruda y des­
nuda. sin ambages ni eufemismos de 
académica retórica.

__________ _ uo c«ua un» se- ,|ones polilic** aspirante* * gober- 
r* la condición dei iio-e desenvolví- nar. sean <lel color que fueren, to- 

""__________ '■ o demcrtücu. «.colon,-
Comunica. ^a» o liberales — Incluso lo» llama- 
vaatllada priu-- tíos a si propio.» socialistas y comu- 

lamcnio marxiaia. pu*- en la realldíft níalfcM v^'l **"’1Ut* gama de 
la estructuración organn-a y polt'.cA matice» y tinte* polítlco-sociale». 

o.ie adoh » i........ ..  .. .......................que con su tartufc.«ca prédica con-
,5¡«KS.*Lr«7.'“"«kn >■ ««ama 1« condonóla > 

tldo «taiinista. que ab»-".» todo ve»ti,.io C1 espíritu de Jos pueblo», asi en el 
de asociaciones Ubre» y barrió con ta urden naciona le internacional; to- 
metralla lo» auténtico, aovicta «urgí- • ■ •
dos en la aurora de la revolución, no.-* • . . Y. ”
que ellos encarnaban la materiallxa ón sns- comenzando por el Pap», hasta 
Je una espcranxa libe:tona en opo.i- *’ •'•m— -v..- i-------- j.
ctón a la suma do po-tai»? quo trasnu-

que adob a la aulocri. i» ian»t«rno ña 
alan elimli'.ad». sino qu-» c» llevada a

SI

Como lo señaláramos en nue*- 
tro» comentario* al último y desdi­
chado cnoflicto de los metalúrgi­
co*. cuyo lamentable y desastroso 
desenlace es por todos conocido, una 
de las casas que más se caracterizó 
por su espíritu reaccionario, antí? 
obrero, por su inicua explotación y 
por su» represalias contra los tra­
bajador*» que so lanzaron a la huel­
ga, fué sin duda alguna, la poda­
ros* firma que gira con el nombre 
S. A. A. M. di Tella. uno de los es­
tablecimiento* me ta lúr gí eos más 
importantes de la Argentina.

Mas. ai en algo se caracterizó 
mente por su inicua explotación y 
por la* inhumanas condiciones de 
trabajo que regían y siguen rigien­
do en ese gran feudo Industrial, 
convertido poco menos que en un 
además de estar sometidos a tareas 
presidio, donde los trabajadores, 
abrumadoras, perseguido» constan­
temente por las miradas de capata 
ces y jefes que no dan tregua

decimos, no es posible la materiali­
zación de sux buenos propósitos, por 
cuanto las exigencias congénitas a 
la propia conservación dei régimen 
imperante se lo impide, en una pala­
bra. los intereses creado», sobre los 
cuales descansa el actual armatoste 
social, coloca a los hombres en una 
situación de Ineconciliabilidad.

Por eso afirmamos que toda pro­
mesa de mejor bienestar para la.» 
clases laboriosas en la postguerra, 
quedando en pie el actual régimen 
capitalista, no será más que una va­
na ilusión, un miserable engaño.

Para corroborar esta nuestra oíir- 
mación. hecho* y razones hay a gra­
nel; pero, a fin de abreviar en lo 
posible, y si como dice el refrán 
■ p,r« mumr» tam m tocón”, no. ............. .. „„
limitaremos a subrayar un párrafo ¡ gobierno* ni gobernados: sin escla- sug exigencias de una siempre
<Ia in conferencia dada a ln< unívxr- vni ni uínrn' rtanrie la el ¿«ira fAr. i ...... ___ ix— ___ o.. . . .«a

ductor*» fueron siempre —y lo se­
rán- engañadas con fingidas pro­
mesas por políticos de toda especie 
y calaña, no hacemos más que po­
ner de relieve la más absoluta de 
las verdades.

Incumbe, pues, al proletariado in­
ternacional, conscientemente orga­
nizado. Intensificar la propaganda 
de sus redentores postulados de rei­
vindicación social para la entera 
humanidad. Estos postulados no po­
drán ser otros que los contenidos en 
el cuerpo de doctrina del Comunismo 
Anárquico. el más sublime y noble 
ideal que mente humana haya podi­
do concebir, que descansa sobre los 
básicos cimiento* de igualdad eco­
nómica y política para todos los 
hombres: sin distinción de razas, sin

de la conferencia dada a ios univer-, 
sitarlos por el orador ya menciona-' 
do. al referirse a la anterior guerra, 
y. a lo que xc pretendió hacer creer 
que se iba hacer en bien de la clase 
trabajadora y el porqué no se hizo- 

Dice 8sí: "Al terminar la guerra 
anterior, frente a los trabajadores 
qu torjnn un nuevo derecho. Lloyd 
Georgc y los más Importantes esta­
distas del mundo, anunciaron la ca­
ducidad Irremediable de aquel mun­
do viejo, en el cual el trabajo hu­
mano era todavía una mercancía y 
no proporcionaba al pueblo más que 
penurias y desilusiones. Pero se im­
puso sobre esos buenos propósitos la 
ola de la reacción y íué perpetrado 
ola ola de la reacción y fué prepe- 
tuado el mundo viejo. La famosa co­
misión presidida por c| juez Sankey 
en Inglaterra, elaboró un proyecto 
sobre la expropiación del subsuelo 
y la creación de consejos locales do■nacmica retorica. y ia creación ne consejos tócate* nr

...............- — — - • »»»»■■<>- En todas cías publicaciones a que minas, de consejos de distrito y de 
das que: todos los Estados, las frac- aludimos. •- J -•.......... • • • • - -en verdad de verdad, no 

hay sino que pura hojarasca, pala­
brerío hueco, bellas frases, hermo­
sas malóíor<F4ue suenan muy bi«n 
al oído de la muchedumbre Ignara, 
que la entusiasma y dealumbra en 
extremo sumo: pero, el verdadero 
probemia: la situación de hambre, 
de miseria, de tiranía que padecen 
los pueblos, cuyos males tienen su 
fuente de origen en el actuRl siste­
ma de convivencia social, fincado en------------- ui» ur vvii * < i vuvin awiai, iiikíiuo cu

i do el clero y demás sectas religio- el derecho de propiedad privada y el

i vos ni señores: donde la clásica fór-1 
milla societaria: nao para todos y 
todos para uno. será una realidad; 
completada con esta otra, en el or­
den de la producción y el consumo: 
cada uno producirá según sus fuer- 
tas y consumirá de acuerdo a sus 
necesitfades. W

Asi. y solamente mí, será facti­
ble ia paz. la fraternidad, el amor 
y. la libertad entre todo* lo* seres 
humanos, en cualquier rincón de ia 
tierra, y se podrá "vivir sin temor" 
y “libre de necesldade»” y con plena 
que son en síntesis -según "La 
Prensa"— las cuatro palabras que, 
"libertad de palabra y de culto", 
para el señor Roosovelt. constituyen 
su aspiración máxima para el futu-. 
ro de postguerra.

Según nuestro concepto de apre­
ciación. no estriba eh la buena fe y 
voluntad de los más o menos buenos 
cítadistas. al subsanar, o eliminar, 
mejor dicho, las fallas básicas y. 
sustanciales de la sociedad, de las 
cuales emanad todo* los males »o- 
ciale*. sino que. a nuestro entendi­
miento, esa* fallas son Inherentes al 
propio régimen, en consecuencia, 
para evitar lo* efectos, fruto de esas 
fallas fundaméntale*, serla preciso 
suprimir éstas para que aquéllos no 
»e produzcan, y esto, como e» fácil 
comprender, significaría la transfor­
mación radical del sistema capita­
lista en un régimen social de co­
munismo anárquico. Esta obra de 
transformación social, como es de 
imaginar, no son para los estadistas 
ni ninguno de sus aliado» y secuaces 
los llamados » realizarla. Son los 
proletariados, la» trabajadores del 
mundo, los pueblos que sufren y pa­
decen todas la* calamidades que de 
ia injusta organización social se de­
rivan.

He aquí, pues, el porqué insisti­
mos en afirmar que toda promesa 
de mejora social, para la clase pro­
ductora. que hagan lo* políticos de 
cualquier sector o color que se«n. 
no dejará jamáx de ser tal. si oís 
pueblos no se deciden a empuñar las 
armas contra todas las fuerzas ene­
migas de sus intereses presentes y 
futuros, haciendo efectiva la tan an­
siado revolución social, que ha 4e 
terminar con iodo régimen de tira­
nía y de injusticia.

Observador hnparcial

yor producción, perciben sueldo» 
hambre, desde todo punto de vis 
insuficiente* para solventar las n 
inmediata* necesBades de la vj 
no obstante obtener dicha firma i 
la explotación de tan Importante 
industria ganancia* fabulosas.

Como es notorio, rin embargo 
huelga y después, fué la que 
mostró más reacia con su* obrero* 
y la* por demás modesta» recla­
maciones de esto» último*. Terml* 
nada la huelgA. coom se recordará. 
—Di Tolla se resistió n pesar del 
famoso laudo ministerial—, a dar 
mejora* estipuladas por el mencio­
nado laudo, a la vez que desenca­
denó en sus establecimientos una 
feroz represión que aun persiste y 
que. precisamente, es motivo de es­
te comentario, pues, además de las 
represalias arriba mencionada», 
que afectaron a centcnare* de obre­
ros como aconteció en otros esta­
blecimientos’ del ramo, la vida do 
los obrero* y empleado* que inte­
gran la* distintas dependencias. *• 
hizo cada vez más imposible; és­
to* están *onwtidoa a un verda«kfW 
estado de esclavitud, bajo la con*- 
lanío amenaza de ser despedidos 
por los motivos más nimios. Estar 
organizado o hablar simplemente de 
organización e» considerado poco 
menos que un delito y. por lo mismo 
castigado con el despido. Muchos 
han sido ya los obreros y emplea­
dos despedidos, por c«tar organi­
zado* o por simple sospecha 
hacer propaganda.

Cabe destarar, por otra parre y 
aqui lo que hace aun má* repudia- 
ble y cínicos lo» procedimiento* re­
accionarlo» de dicha empresa, qu» 
el ingeniero Torcuata Di Tolla que 
ocupa el más alto cargo en Ir .«H- 
reeción de dicho establecimiento, 
por ser integrante de c*x Impñr- 
lante razón social y que. por lo 
tanto, no puede rehuir su «tormo 
responsabilidad en la conxumncfAn 

>ed esto* inicuos atropellos de quo 
son victima» esos traba ¡adoros- ha­
ce pública ostentación de sus “con­
vicciones democráticas" y c.^un di- 
rigente conspicuo de la conocida 
agrupación "Italia Libre", entidad 
que dice defender la causa tic la 
democracia y tiene como bandera de 
combate el antifascismo. Sin embar­
go. como decimos, el ingeniero Di 
Tella, uhrareaciconario con sus 
obreros, mientras por una parto di­
ce combatir los procedimientos dic­
tatoriales que caracterizan al fo> 
cismo y se jacta de defender la 
"causa de la democracia", no tan 
sólo está rodeado de una canti­
dad de elementas, a quienes otor­
gó alto» cargos etn la dirección 
de su establecimiento, de probAda 
fe nazifascísta. que no tienen nin­
gún empacho en declararse fervien- 
tse partidarios de lo* regímenes to­
talitarios. sino que aplican con to­
do desparpajo eso* brutales proce­
dimientos contra los obreros y em­
pleados adicto* a las dependencia» 
a su cargo: y esto, claro está, no 
puede Ignorarlo, por el contrario, 
lo tolera, ese buen señor que. con 
toda Ínfula, se erige en un gran 
paladín de la democracia. ¿Cómo 
concilla, el señor DI Tella sus “fer­
vientes convicciones democráticas" 
con *u proceder reaccionario? ¿Qué 
le e* dado esperar a los pueblo» 
de extos llamados antifascistas 
cultores de la democracia?

No poco* son. por otro lado 
que tomaron posición al lado óc <« 
llamada causa de las democracias, 
que se Identifican con el ingeniero 
Di Tella- Es bueno que lo* trabaja­
dores vayan tomando nota. Tam- 

' bién creemos que la agrupación 
'Italia Libre" podría ir lomando 
nota.

En cuanto a lo* trabajadores de 
esa empresa, no deben acobardarse 
y a la prepotencia jtatronal deb*« 
contraponer su acción enérgica 
decidida.

-•

un consejo nacional. Los propicia? 
ríos se opusieron tenazmente, y con­
siguieron desbaratar la iniciativa 
que. por provenir .de un juez, con­
taba con la adhesión de 1* opinión 
británica. En 1920. el Congreso de 
la Fedcraraclón Sindical Interna­
cional elabora la transformación del 
sistema Industrial y económico pro­
curando que la producción benefi­
ciara a la colectividad y no a los 
intereses privados, sosteniendo la 
socialización de la riqueza del sub­
suelo y ciertas ramas de la indus­
tria. Los trabajadores se resistían 
a admitir que la guerra hubiera si­
do estéril y su estado de ánimo fué 
compartido por grandes hombres de 
gobierno".

Y para que se vea cuán buenos 
propósitos, nobles y equitativas ideas 
inspiran a un d» los tantos líderes 
máximos de In democracia más ge- 
nuina y auténtica, para el programa 
de la postguerra actual, destacare- 

' mos. también, el parrafito sigulen-

inhumano principio de autoridad, 
quintaesenciado en el Estado: todos 
estos males, repetimos, que signifi­
can baldón y vergüenza para una 
sociedad que se precia de culta y ci­
vilizada: en esas pretendidas solo-

el últlm chupacirios e inocente de 
’a"’,;: ,us '.Wesi« ».<• mm-

frenado por tas aaiátar-s de la uc. ta militar; la alta banca y el capl- 
t talismo internacional; en una pala-
,'bra: todos estos conglomerados «o- «m.- K.c«c..u>uaa .-v.u-
, chiles, constituyen la representa- ¡ clones no *e tocan par* nada: todo 

ctanarU -rátlc* ‘ v‘ ’ñ ci6n acabad? y Rcnuina de las, ha de quedar como está: cada uno 
vacilan en colocarla o- fuerzas más retrógradas de la hora | con lo suyo; el que nada tiene nada

J" ’ ■ actual; todos aspiran anhelan y de-j tendrá; el esclavo seguirá siéndolo
tienden la perpetuación y apunta-1 y el amo seguirá amo. A lo sumo, lo 

uria». podt- Inmiento del actual régimen social - que se hace ex exhortar a los fira-
movlmtanto y. si algunap romesa de mejoras de i no* y explotador*» a que sean má*

tnor do ta» titira. .. «--------l«—».„i„ — — .
éf ci*m»n- a to” pueblos, para daopues de la [ductores del campo y de la indus- 

guerra, e» para engañarlos misera- ¡tria, que »on lo» que realmente so- 
'■Zi<Fi’.HR°H.crta fw . b,<‘m<!ntc. como lo hicieron siempre portan el enorme peso de toda* las 

, kirfn lino ---1. —1-1 —-

Hay sectorcx Irreconciliables con el 
espíritu de libertad, entregados « ,a 
despreciable campaña de denigrar i* 
difusión revolucionarla — -
tal sentido, no v.v’.:.., „ . u.,
mo divorciada de toda afinidad «m .ax 
masa» y como ,-xtrars r. la realllid 
social.

Ante tales «ofUtlca» a.-gucla> 
mo» afirmar que nu t»<o. ir.:-........i... t0n 0| t:aB50r <|0

la» de loa
' •> en « ____

vis'vnea amane.

la», p •: oprimid!» y ron las «a 
V nniül-1 denlo». que vislumbra ! 
»r» <ie«- mo exponento de sus » 
*ux en-1 pactara». Forcejearán lu 

i a perao.»*-. confusionismo, como :.i 
militante, y | faml* hecha oposición I. la riniicl.A. i. . -..i-

; ■ -■ . ■" -------- — . ..— z . —r>—...... «S i r,,v«. *• H*--.«...v
.o» carácter político y económico hacen benévolo» con su» victimas: los pro-! fe: “Analizó luego, el orador, la po-

----------------- .-. nc im upvKivtun jx-r" enlodarnos' >’ harán una vez más, sí el prole- 
.--------------------------- r<mJ" vSlun’nl* ■' quleie’ dieron c*r:n lariado internacional no
i c< ma6o*ov n> ciudadana, pero Mbon mu> bien que a c.>|P fnnrn* rl inead dtmocrA-el anarquismo detesta la ramplona «tía- 3 * r |X>r í,,cros e 
ia^erentes *nt» | (riba y ante tas cacho............« •. aeilnfertaiiris «... .__ ....i.

Administrativas
Chacabuco. J. L.. ejemplares, pe­

sos 10.—; Punta Alta. E. I. de E.. 
ejemplares, $ 5.—: Tucumán. Sin­
dicato do .Mozos, cjompiare*, S 2.—; 
Lanús, Segundo, ejemplares. $ 2.—: 
Ezpcictn. L. J„ ejemplares. $ 10.—: 
San Fernando. O. Panadero*, ejem­
plares. S 5.— ; San Francisco, J. 
M,. ojcmplnres. $ 1.—: Cipollctti. 
M. G. ejemplares. S : Cinollct- 
tl, G. M„ donación. 5 5.—; Capital, 
línea No. Mataderos. S 3.50; Capi­
tal. Muñoz, ejemplares. .< 3. -; Ca­
pital. Pérez, donación. S 1.20; Capi­
tal. Rodríguez, ejemplares, $ 10.25; 
Capital. C. de Carros, ejemplares. 
S 3.-: Capnal. C. de Carro*, suel­
tos, S 2.—; Capital. Martín, ejem­
plares. $ 1.-r: Capital, Conce., ejem- 
p’arcs. 3 10.-; Capital. Oscar. 
Himplare». $ 2.—; Capital. O. del 
Furrio, hasta diciembre. $ 30. —;

, ...™ .. —que lo a»u- 
1 san marcha Impávido en la contl.mi-' 

dad histórica tln su atcecuente mls ón.

. En lodo "nacionalista • hay un fan­
toche en acecho presto a cevorar a sus 
congónerea y listo para acollarar a 
país de origen a prug..-mociones de 
exótica Importación; obrs eubvenctara-i 
do por el totalitarismo > se preaanial 
como denodado salvad r d« lo iniaiva-' 
do. cuando en realidad tima la tobar-

. día de las casta» nrlvi'ogiadaa ante !»• 

. exigencias de loa esciriuxldos.
Anfibio espcdmtn, tali dinero difie­

re de loa Angeles tutelai-e del comu­
nismo por la dlvcrsi.fod emblemrt'*. a. 
Sempiterno materlallau. noi objetivo, 
mira, coquetea con la i«l:glón, en la 
cual va rl medio Ind'srensabie im<* 
au conquista. Enfronte i el crucifijo «n, 
las aulas con ta misma Insolento -lcv| 
ventilen» con que impondría porim-( 
gráfico» textos, «tempes cor. la anuen*> 
cía de la sotana Unicamente el bl»cu:i' 
podr» extirparlo. Lo.» paliativos rulo) 
tienden a envalentonado ja a que ve­
gete para mal de loa pueblos.

Nuestra eolítica compnnión no rin­
de vasallaje al obsedíenla cretlntamo1 
engolfado en ombliga* —* - ■
to. equilibrio en el coiicrptc™y 
clón. armonía en »u é’lca. vaíei

Futrió, nasra diciembre. » .ju. ; 
Ctnltnl. J. Rlanchini. ejemplares., > 
c n . r-<._i>.i sr n ka.í R. ; Capital. N. R.. donación, pe­
se? 2.—; Capital. Sto. Seberos, 
c.’empjaros, $ 3.—: Bemal, A. M .. 

; Capital; J. M. ejemplares. 
Sí’! “Ü: San Jnrgc, O. T. ejemplares. 
? L-, -

PARA VARIOS
Ezpcleta. de un beneficio de va­

ríes compañero* pata "La Obra" y 
“Ja Protesta". .$ 45.90. en partes 
JnutteÚ!: $ 22.90: Sun Francisco, pa- 

' ra el comité pro pre»o* de A.: pc- 
0.50: Idem. ídem de J.¡ .$ 0.50. 

lOllfittl. G. M,. donación para "La 
l 5.— ; San Jorge. O. T. pa- 
Obra". 3 y par* "Güil­
os ael Ubre-, $ L-.

••

—..........3 se apresta
a salir por los fueras de su inte­
gral emancipación, dando por tierra 
con todo el oprobio, tiaria y escla­
vitud; terminando de una vez por 
siempre con el actual sistema de

injusticias sociales.
Incluso en el hipotético caso de 

que todos esos oficíadores de curan­
derismo social, a base de parches y 
partos tibios, fuesen guiado* por los 
más nobles y sanos sentimientos del 
mundo —cosa.que hay que poner en

síción de los estadistas democráti­
cos frente a la reconstrucción exigi­
da para después de esta guerra, ex­
presando su anhelo de que la huma­
nidad no sea nuevamente defrauda­
da. Citó un reciente discurso de mís- 
ter Churchill, en el que éste expre­
só: "Tenemos la intención de con­
servar lo nuestro”.

Como se ve. pues, cuando hacemosA PROPOSITO DEL BOLETIN DE "ORGANIZACIONOBRERA"
NUESTRO INFORME AL MOVIMIENTO REGIONAL

(Viene de número» anterior»») ’ 
No c» posible concebir un anar­

quismo árido, carente de sentimien­
to* altruistas, huérfano de opinión 
revolucionaria y transformadora de 
la Sociedad, como no es posible acep­
tar que en nombre de este ideal se 
haga una campaña premeditada y 
absurda contra las manlíestaelone.» 
del sentimiento humano; ya que un 
Ideal cualquiera, cuando no está ha- 

un oo.ee uní» creuniamo • sado en ia justicia humana y -ocul,
AÍterouta trrectTtud’*Jn y w bur,n d£> 'I»» M-ntimlcnlO* y a»-
ta equilibrio ín'H coaeeptc^y i^ a"-! Pimciones de las humanas colcvti- 
clón. armonía en »u .’•,!<«. valentía vnividode*. no es otra cosa que un de»- 

llu‘.cnun’' potismo intelectual, mecánico y inf­riado» y combatividad c netructlv» vn ..«ijotnada» ptirrevoluclonenax Con el’* calculista, cuyas Unirás aspl-
fuera de ella »j dolo tor” cando al en- raciones es la de Imponer a lo* dc- 
ftareco Ja verdadera refilón «ociil; más las propia* concepciones Esta ,*&’Sí5.1?^® nwceaiml.n.», Z I.

entendimiento para no . ve: en la ofm-1 manifestación cruda y llera de la au- 
caclón del encono ni en la pexlvtuod toridad, nada tiene que v*v con la 
Indiferente que. «octaimer.t». convierta f.)040ri(. v ta ¿tic* del vnarnuknii en espectro* a ta» »»rea y da pour.ol c"c* «1 ’narqutMMJ.
al adversario. i que sirvo de principio doctrinario y

, I fundamental al movimiento .-te la 
El decrépita fresco, al mencionar cn;p q R A Y si aerecamo. a -vto la híbrido» de <u diMu.eo. «I pd^Je'L’X'.i ÍL, Er 8 mo? V.*

referento a ta «eman» Ttágica. co.-nu «Quello de "dividir para reinar”, te- 
bu»n *b»niucioni»ia do i-u crimen»» Jt'ncmo* ampliamente estampado el

de complot ludido por anerqulala». *•> WJ° rederal y de los pocos qu? les 
ctailsia» y comunistas cuando i« v»i-( acompañan en esta etapa de "deuu- 
s:dl.“t;S7X.í.W
vocación aaitifulnarls le la repr«*.ón¡ ¡e* del foriimo . Claro que Cxloí 
ai servicio <io ta» intvrc»** cajdta<)>-' hombre» parece que los ha engáña­
te». y deapué» rfe la :uai las “fuerza» <jo ej sendero, emprendieron Ja h'.e- 
viva»' recurrieron a la <>tatx>raclón <lo n, i», —-j,.»!-.- * .Z.delIncuntiíM de toda «-.tadura para IP-'JlUe 05 COndu., .* ’* -timbredelincuentes de toda cnudur* para l¿-• ......... ,-----------
legrar las ,»mpo»a« hurnea aalva.o- de la» grande* realizaciones, jaevo el 
nisia». quo Iiroiifcraron poi la compii- “baquiano" se perdió en el labeim- 
Mblí/aí m S.ra¡‘,5' “ ««««u. v
hoy aprovechan los duiuvlnlslaa ilc 
noavo curto para formar sus eicuad>aa 
d» asalto a la espera la hora propi­
cia para lanur da nu. ro <,« enmen y 
el terror «oble la» onanuadone» qu« 
no comulgan cun el vrtio corporatlvl.?.» 
y ansiando lernunai c-n los retfii.-.s» 
d« la libcriad para umbramiento de 
la eaMria BasltascUia.

MEX

to de lo* senderos-encontrado*, y co- 
mu otra* manifestaciones del senti­
miento humano, le hicieron peethr 
la memoria, y confianza en la liyella 
emprendida, rodó hacia el abismo de 
la* negociaciones, dejando en la es­
tacada a los desconocedores riel ca- 
mino, Y. como volver sobre lo anda­
do en tren de fracaso no m da hom-

'ore* de empresa, y meno* de qulenes+implica una vulgar inmoralidad. Por-
• »c siente general; e» que la empren-
■ diron a hachazo limpio ¡talando y 
i talando! para vislumbrar el camino
• do su» esperanza»; pues como la sel-
• va es rebelde al hacha del leñador 
i y lo* árboles desafian con «u flrme- 
' za y gallardía al brazo débil y tam- 
i baleante del destructor.
i E« que nuegtro» Consejeros teme- 

ro«o*. ante su propia obra quieren 
, sacarle el cuerpo a la propia respon-
■ sabllidad. y dicen en el boklin que
■ sllve de titulo a este trabajo: "y

«orpranda iobra todo alrheoho de que 
sean lo* misino^ hombres que no* 
presentan a nosotros tmpertades en 
forzar la división del movimiento, loo 

i que hayan dado el primer paio en 
; ese sentido" - se refiere este párra­

fo a Ja reunión del 16 de agoslb- . 
i Vamos amigo», no sean "maulas"!
.‘Haber si ahora queréis endosamos 
también a noaotro* la» con»ecu«n- 

! cia* de nuestra "obra"! Guando no 
se quiere o no- se tiene valentía mo­
ral para «fraojar la responsabilidad 

I que determinan las propias actuacio-
■ ne», no se debe de pegar mandobles 
i sin ,tón ni són. opeando trastornos

Interno* con procedimiento» que má*
■ tarde repudia a la propia conden- 
i cia.

La división del movimiento hace
rato que «Mí riendo "trabajada" por

• el Consejo Federal y sus "colabora- 
í dores", fin haber manifestado con

claridad tales propósito* y alcance 
quo tiene esa compaña dlv¡sionista.
Y n es aril ¿a qué viene eso de que 

-"ellos dieron el primer paso”? I<o 
i quo se escribe *e archiva y *e puede 
> leer de*pué* de mucho tiempo, y no 

pódeme* comprender de que los que 
han *ldo autores paternales de esas 
campañas traten de desconocer aho­
ra a tu* propio* hijo*, ya que uto

que aquello de las "medidas o reso­
luciones heróicas". dél remedio "Te­
rapéutico" y periódico para la de­
fensa del movimiento", no son cosas 
de nuestra invención. Lo que el mo­
vimiento de la F.O.R.A. está obli­
gado a hacer, slnó quiere complicar­
se con los falsas y negadores proce­
dimientos del Consejo Federal y de 
su "gente de confianza", e» exljir a 
éste la reunión regionnl de delegados 
para deslindar personalidades y po­
ner fin a) pleito interno, y si el Con­
sejo se rehúsa a convocar rápido di­
cha reunión, el movimiento so debe 
reunir igual, y poner asi término a 
la tiranía ridicula del Consejo Fe­
deral.

Los compañeros y organizaciones 
que hayan analizado detenidamente 
nuestros trabajos, y hayan asi mis- 
mo observado los diarios procedi­
mientos del Consejo Federal, se da­
rán perfecta cuenta de la justicia de 
nuestras afirmaciones y lo mucho 
que aún podríamos agregar a lo ya 
dicho sobre este problema.

Cosas curiosas, los "interpretes” y 
defensores del quíntisnto", las que se 
"saben seguros del principismo anár­
quico del forismo", que los autoriza­
ría a luchar contra enemigos gigan­
tes. andan como perdularios pordio­
seros de Sindicato en Sindicato soli­
citando apoyo y "votos de confian- 
za" para "salvar a la F.O.R.A.". 
¿Se habrá visto co.-a Igual en nues­
tro movimiento? ¿Cómo puede ser 
catalogado el procedimiento de nues­
tro» "Consejeros"... ?

El delegado de la F.O.C. de
Villa Constitución y "sepa­

rado- por «l C. F.

(Contthqará)

PUBLICACIONES RECIBIDAS

AVANZADA, Bueno» Aire*.
ARGENTINA E3PERANT I S T O,

Buenos Aire*.
ACCION DIRECTA, Santiago dz

Chile.
CULTURA PROLETARIA, Nueva

York.
CRONICA OBRERA, Londres. 
CASTILLA, Buenos Aíre*.
CORREO OE ASTURIAS, Bueno»

Aire*.
HOMBRES DE AMERICA, Bue­

no* Aire».
ESPAÑA LIBRE, Nueva York.
EL OBRERO KN CALZADO, Bue­

no* Aire».
EL ANTIFASCISTA, Lo* Ange­

le».
EL VENDEDOR DE DIARIOS,

Bueno* Aire».
EVOLUCION, La Plata.
EL ANDAMIO. Concepción (Chi­

le).
EL NOVENTA. San Rafael.
IL MARTELLO,-Nueva York.
LA UNION, Bueno* Aires.
LIBERTAD ¡Local Bonaerense),

Bueno* Aíre*.
LIBERTAD, México.
LA PALESTRA, Tucumán.
LA UNION, Buenos Aires. 
LIBERACION, Santiago de Chile. 
L’ADUNATA, Nueva York.
LABOR. Berna!.
LA OBRA, Buenos Aires 
LIBERTAD, Montevideo.
ORGANIZACION OBRERA, Bue­

no* Aires.
REGENERACION, México. 
RENACER, Bueno* Aire».
RUMBO, México.
SOLIDARIDAD,, Montevideo. 
SOLIDARIDAD OBRERA, México.
tipometro, Montevideo. _______ _ ........ .........MW..
UNION GREMIAL, Mar del Plata, y a las ti abajadores en general, que 
voluntad, Montevideo. ha trasladado su secretaría al nue-
WAR COMENTARY, Londres. __ vo local: Son Ajitonio 1(M7, Capnal

Sociedad de Resistencia 
de las Barracas, M. C. 
Frutos, Lavaderos y Anexos

Esta sociedad informa a los ca­
maradas del gremio, al movimiento

                      CeDInCI                                                CeDInCI


